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PRESENTACION

En cumplimiento de sus objetivos y siguiendo una tradición ini
ciada en 1936, cual es la de revivir en las páginas de sus publicacio
nes los trabajos de quienes en el pasado contribuyeron positivamen
te al desarrollo de la ciencia en nuestro país, la Academia Colombia
na de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales creó en 1985 tres colec
ciones destinadas a la promoción de la investigación y a la pronta
divulgación de estudios científicos. De ellas, la Colección Enrique Pé
rez Afbeláez, tiene por finalidad dar a la luz trabajos y documentos
relativos a la historia de la ciencia y en particular a su desenvolvi
miento en nuestro medio.

Este cuarto volumen corresponde a la publicación de varios tra
tados, importantes desde todo punto de vista, y que fueron recopila
dos por el infatigable y paciente investigador Guillermo Hernández
de Alba, lamentablemente desaparecido hace irnos años, y por el geó
logo e historiador Armando Espinosa Saquero, quien además los co
menta autorizadamente. Se destaca entre todos los tratados el de Luis
Sánchez de Aconcha, datado en 1616 y relativo al beneficio de la pla
ta, con seguridad, el primer tratado científico-tecnológico adelantado
en Colombia. A éste siguen otros no menos importantes como el Tra
tado de Mineralogía de Angel Díaz realizado en 1803, a continuación
del cual se transcribe un interesante concepto evaluativo realizado
por Mutis. También se publican el Diario del viaje a Muzo realizado
en 1786 por Juan José D'Elhuyar con su correspondiente informe y la
descripción hecha por el mismo D'Elhuyar del "Laboratorio Portátil".

Los anteriores documentos, cuidadosamente preparados y comen
tados por los académicos Hernández de Alba y Espinosa, son una muy
importante contribución a la historia de la ciencia en Colombia, al
tiempo que proporcionan novedosa información del período colonial,
razones por las cuales, la Academia, expresando el sentir de todos
sus miembros, los acoge como propios y los publica con amplia sa
tisfacción.

Santiago Díaz Piedrahíta
Director de la Revista
Academia Colombiana
de Ciencias Exactas,
Físicas y Naturales



PROLOGO

Entre las variadas iniciativas que en su corta vida de sabio esbo
zó Ezequiel Uricoechea (1834-1880), figura la que dio a conocer en el
fascículo segundo de sus "Contribuciones de Ctílombia a las Ciencias
i a las Artes", publicación inconclusa impresa en 1861. En efecto en
su breve escrito "Las Minas de los Andes" anuncia:

"Bajo este título pienso publicar todos los materia
les existentes acerca de nuestras minas. No solo su des
cripción física, sino teunbién los datos estadísticos, ela
boración, métodos de explotación aplicados en nuestro
país, i las mejoras que se pudieran introducir. Tres son
las minas que se explotan en realidad entre nosotros, las
de sal jema, la de esmeraldas i las de carbón, las dos pri
meras miradas por el fisco nacional como una de sus me
jores aunque no mas cuantiosas rentas. Poseemos tam
bién en estos mismos Andes i sus ramificaciones otras
minas como las de sulfuro de plomo acompañado de blen
da en Ubaté, las de fierro en Pacho, Samacá y Subacho-
que, de cobre en Moniquirá i Villa de Leiva, también di
cen que de plata en algunos otros lugares, las de carbón
mineral en Canoas i Sincha, Zipaqiúrá, Bogotá, Nemocón
&c, sin hablar de algimas otras mas insignificantes o de
cuya explotación no tenga yo aún noticia alguna.

"Un verdadero exámen de las minas, no se ha hecho
todavia; en nuestro pais ño hai mineros, i si exceptua
mos las digresiones de' uno que otro aficionado que a
poco o nada conducen, veremos reducido el material de
que disponemos a casi nada. D'Elhuyar, Humboldt, Bous-
singault i Degemhardt, son nombres de ilustres extran
jeros que nos han dejado en sus escritos tm grato re
cuerdo de sus estudios mineralójicos. Yon Buch, Hum
boldt i Karsten han recojido en tres pequeñísimas obras
cuanto sabemos de la jeolojía de nuestra patria. ¡Nada
han producido nuestros injenios!

"Los matices de las flores, la infinita diversidad de
las formas animales, han absorbido todo el tiempo de los
viajeros científicos que mudos i estáticos comtemplan
las inmensas moles que llamamos "Los Andes". Mudos



como ellos, estos Andes aun no han develado su riqueza,
i aguardan que algún hijo de Granada descubra sus teso
ros. Aguardemos, pues; i entre tanto, es de esperarse que
esta pequeña publicación llame a nuestros estudiantes
ácia esa ciencia, que con la agricultura será aun por mu
chos años la única riqueza de nuestra patria, publicando
de tarde en tarde tanto los materiales inéditos que en
cuentre como las propias observaciones...

"A los amigos de esta clase de estudios encarezco la
comunicación de todos cusmtos datos posean para dar
mas tarde un resúmen de todas las riquezas minerales de
nuestro país".

Diferentes vicisitudes no permitieron a Uricoechea la realización
de tan importante proyecto que, sin duda, nació en su cátedra del
Coleáo Mayor de Nuestra Señora del Rosario, para cuyo ejercicio
escribió^ Sus "Elementos de Mineralogía," obra de su predilección,
aún inédita, y que daremos a conocer oportunamente en esta co
lección.

Correspondió al doctor Vicente Restrepo desarrollar sin propo
nérselo el notable proyecto del sabio bogotano, como lo hizo con su
ejemp]^ Estudio sobre las Minas de Oro y Plata de Colombia, cuya
segunda e^ción ve la luz en Bogotá en el año de 1888. Obra laborio
sísima en la que dio. a conocer documentos históricos tan antiguos
conw 1^ OraenanzEis de Minas de Don Gaspar de Rodas, Gobernador

"r"1587-1593—, y otras noticias no menos valiosas parala nistona de la minería de oro y plata en Colombia.

entonces a hoy ningún nuevo intento de carácter histórico de
ha emprenmdo para ilustrar el desarrollo de tan inte-

provincia de la economía nacional. Mientras la geología se
cií^A estudios de suma autoridad como los del Profesor alemánla^mineralogía con un breve pero luminoso estudio del Profesor Ricardo Uei^ Codazzi, no hubo renovado interés alguno para
prosegim y complementar cuanto don Vicente Restrepo comenzó y
anunció Uricoechea.

El momento es ^ora propicio para recolectar la herencia del
pasado y reunir sus frutos en esta colección, cuando en América flo-
recen mstituciones coino la Sociedad Latinoamericana de Historia de
las Ciencias y la Tecnología, con sede en México, movimiento de la
mayor trascendencia que nos incorpora al panorama mundial de la

Corresponíhó al prologuista recopilar la mayor parte de los do
cumentos inéditos que aquí se publican, procedentes los más nume
rosos de los archivos de la Real Expedición Botánica del Nuevo Rei
no de Granada y de su Director el sapiente José Celestino Mutis

1

1

XI

(1732-1808). Bien sabemos que al sabio español le acicatearon las ri
quezas naturales de la actual Colombia y que su doblado interés re
cayó felizmente en el estudio profundo de la botánica y de la mine
ralogía de la que fue trabajador personal por largos años. No es raro,
pues, encontrar en su archivo valiosos documentos del pasado colo
nial como los que aquí comenzamos a dar a conocer.

Mas, estas piezas valdrían menos si no estuviesen valoradas por
la autoridad de im geólogo capaz de justipreciarlas. Quiso la fortvma
el encuentro con el doctor Armando Espinosa Baquero, geólogo emi
nente, estudioso permanente de la minería en Colombia y a la vez
apreciador del pasado experimental que nos legó la época colonial.
Sabe del valor del documento, no solamente como tal, sino su signi
ficado en el panorama científico; participa como yo del constante
interés por la investigación histórica; es experto en la materia lo que
le ha permitido contribuir no sólo en este primer volumen con apor
tes tan efectivos como el Tratado de Minería de Angel Díaz Castella
nos (1803), recordado compañero del inolvidable D'Elhuyar (1754-
1796) de quien presentamos por atención del doctor Bernardo J. Cay-
cedo (q.e.p.d.), importantes testimonios del archivo del famoso Direc
tor General de Minas del Nuevo Reino de Granada también espigado
por mí.

Estamos seguros de contribuir de esta manera no sólo a los pro
pósitos de la Academia, sino también de dar un positivo aporte para
la historia de las ciencias y la tecnología en Colombia. El programa
que nos hemos trazado con el doctor Espinosa dará origen a otros
tomos en vía de preparación, contribución novísima para la historia
de la geología y la minería en Colombia.

GUILLERMO HERNANDEZ DE ALBA
Decano de la Academia Colombiana de Historia.
Miembro Correspondiente de la Academia Colombiana

de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales.
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EL TRATADO DE LUIS SANCHEZ DE ACONCHA, 1616

Entre los gobernantes españoles de la Nueva Granada durante la
Colonia don Juan de Borja fue quizás quien mayor preocupación mos
tró por los asuntos mineros. Durante su presidencia (1605-1628) so
licitó al oidor Lesmes de Espinosa y Sarabia la elaboración de las
ordenanzas de minería que debían regir para la Nueva Granada, es
tableció la mita para las explotaciones mineras en 1605 y la regla
mentó por ordenanzas en 1612. Nada sorprendente es por consiguien
te que bajo su gobierno se haya escrito, tal vez por orden suya, el
tratado de benencio de la plata, de don Luis Sánchez de Aconcha, el
más copioso que hasta ahora ha salido a la luz, como inocentemente
lo proclama su título.

I ¿Quién fue don Luis Sánchez de Aconcha? Debemos confesar que
no tenemos más informaciones que las que aportan el título, la dedi
catoria y el prólogo, a saber que era originario de la ciudad de Gra
nada y que en el momento de escribir su obra, en 1616, estaba esta
blecido en Santa Fe. Por el contenido de su trabajo debemos concluir
que era experto en minería y en beneficio de minerales, actividades
a las cuales dice haber dedicado muchos años, pero la verdad es que
no se menciona en ninguno de los documentos que híista ahora han
publicado sobre la minería y la metalurgia coloniales. Por esta razón
el hallazgo del tratado, hecho por el Dr. Guillermo Hernández de Alba
en el Archivo de la Real Expedición Botánica, en Madrid, representa
un acontecimiento para la Historia de la minería y de la metalurgia
de la Nueva Granada pues hay que reconocer que desde el punto de
vista de su contenido el documento es de calidad notoria.

i

Para entender el tratado de Aconcha es necesario situarlo en su
época. A principio del siglo XVII estamos entre dos descubrimientos
fundamentales en la metalurgia de la plata, el del mexicano Bartolo
mé de Medina (1555) y el dSi peruano Alonso Barba (1640). Medina
hace revolución con el invento del método de beneficio de la plata
por amalgamación. Aunque muchos metalurgistas europeos como
Agrícola y Birringuccio habían intentado crear métodos de beneñcio
de la plata por amalgamación, ningimo lo hábía logrado a escala in
dustrial con un método simple y barato. El método de Medina con
siste esquemáticEimente en moler la mena, añadirle sal y luego mer
curio (azogue). Este forma una amalgama con la plata, proceso que
dura entre veinte y cuarenta días. Al terminar la reacción se procede
a separar la plata del azogue por destilación. La gran ventaja del mé
todo de Medina es su simplicidad, su bajo costo, y sobre todo el per
mitir beneficiar menas de bajo tenor. Con esta última característica
la metalurgia de la plata en la América Colonial da un salto gigantes
co y se convierte en uno de los grandes pUares del imperio español.
El método de Medina es vm proceso en frío. Tendrá muchas varia-
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ciones pero sólo una modificación importante, la de Alonso Barba
en 1640, y seguirá siendo utilizado hasta principios del siglo XX cuan
do es remplazado por la cianuración.

En el momento en que Sánchez de Aconcha escribe su tratado
el método de Medina está en su apogeo. Ha sido introducido en el
Perú en 1572, en las minas de Potosí, las cuales estaban en decaden
cia precisamente por el bajo tenor de sus menas. El método llega
muy a propósito y coincide con el descubrimiento de la gran mina
de mercurio de Huancavélica en el Perú. Con los dos factores en su
favor Potosí inicia su gran desarrollo para llegar a ser el gran centro
minero que se conoce.

Las nlodificaciones que el método de Medina ha sufrido al final
del siglo XVI son dos: la utilización de magistrales y el uso del calor.
Por magistral se entiende ima substancia en polvo, generalmente mé
trica, que facilita el proceso de amalgamación. Se usaron como ma
ltraías la pirita de cobre pulverizada, escorias de hierro, raedura de
hierro, azufre, y otros materiales. La utilización del calor se hizo por
primera vez en Potosí hacia 1575, y probablemente tuvo su origen en
el difícil clima del altiplano, en el cual las operaciones de amalgama
ción debían ser demasiado lentas. Con el uso del calor se desarrolla
ima nueva modalidad la de "cajones de buitrón" que tendrá gran di
fusión en toda la América española. El nombre de "cajones de bui
trón" proviene de los elementos utilizados en el proceso de amalga
mación: el cajón, especie de artesa con capacidad de cincuenta quin
tales se colocaba sobre el buitrón, estufa de leña. Cajones y buitro
nes se disponían en series de seis a ocho unidades.

El beneficio descrito por Sánchez de Aconcha pertenece clara
mente a ima modalidad del de cajones de buitrón. Hay que anotar
en primer lugar que este beneficio, en la forma en que está descrito
por Sánchez, no figura en estudios sobre la historia de los métodos
de amalgamación, concretamente en el erudito trabajo de Modestó
Bargalló (1969) en el cual se analizan pormenorizadamente todas las
modalidades conocidas en la América española durante toda la épo
ca colonial. Pensamos por nuestra parte que se puede tratar de una
adaptación del método peruano a climas más benignos como los de
la Nueva Granada. Visiblemente Sánchez de Aconcha aprendió el be-
nefício en el Perú, o al menos de algún metalurgista peruano, pues
en el texto se refiere con mucha frecuencia a las prácticas del Perú
y nunca a las de México. Pero procedamos a describir el método de
Sánchez. Primeramente se tostaba la mena y se colocaban cincuenta
quintales en cada cajón, se añadía sal con magistral de cobre y final
mente el azogue. La operación duraba aproximadamente xma semana,
a partir de la cual empezaba el proceso de amalgamación propiamen
te dicho. Sánchez no indica su duración pero si da métodos para con
trolar el proceso y señas para verificar cuando ésta ha terminado. El
beneficio: es una modalidad en caUente, en la cual se tuesta la mena
inicialmente. A partir de este pxmto el proceso se desarrolla en frío.

i

G. Hernández de Alba & A. Espinosa

La descripción de Sánchez es de gran minuciosidad; indica cada pa
so con todos sus detalles y con pruebas en cada paso para verificar
3ue el proceso se desarrolla normalmente. Por otra parte hay que

estacar que Sánchez consagra capítulos especiales a las diferentes
calidades de azogue y a los diversos minerales de plata. Aunque qui
zás para el lector moderno el lenguaje de Sánchez puede parecer im
preciso y a veces confuso, y que los conocimientos expuestos son
verdaderamente rudimentarios, hay que tener en cuenta que estamos,
principiando el siglo XVH, aún en el apogeo de la alquimia. La quí
mica como ciencia no empieza a tomar cuerpo antes del final del si
glo XVIII. El tratado es sin embargo notable por la amplitud de los
temas que aborda. Fuera del método principal describe otros méto
dos, y métodos especiales para casos particulares, por ejemplo cuan
do la mena es notablemente pobre o rica, para beneficiar plata en
pequeñas o en grandes cantidades, o para corregir errores o incon
venientes durante el proceso. Algunos capítulos son dedicados a ope
raciones del proceso que requieren mayor cuidado, como el lavado
de las tinas.

Evidentemente Luis Sánchez de Aconcha es un metalurgista for
mado en la escuela de la práctica, la única que su época ofrece. Posee
conocimientos también al día para su tiempo y, hecho fundamental,
los ha ejercitado en la Nueva Granada durante largos años. Su tra
tado tiene un enorme interés histórico pues nos permite conocer por
primera vez, con todos sus detalles, los métodos utilizados por los
mineros y metalurgistas neogranadinos dimante un buen período de
la época colonial. El tratado de Sánchez es el único documento que
se conoce hasta ahora sobre la metalurgia de la plata de los si^os
XVI y XVII en la Nueva Granada, y es posible que con el tratado de
Angel Díaz (1803) cubran la mayor parte de la época colonial. Estu
dios futuros nos dirán hasta qué pimto los métodos de Sánchez son
originales dentro del panorama de la metalurgia colonial hispanoa
mericana, pero desde sdiora podemos reconocer en el tratado un do
cumento fundamental para la historia de la ciencia y la tecnología
en Colombia.
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A DON JUAN DE BORJA, CABALLERO DE EL HABITO DE SAN

TIAGO, GOBERNADOR Y CAPITAN GENERAL DE EL NUEVO REI

NO DE GRANADA Y PRESIDENTE DE LA REAL AUDIENCIA DE

EL: LUIS SANCHEZ DE ACONCHA

Obligado y agradecido a lo mucho que a vuestra señoría debemos
los que tratamos de minas y metales y sus beneficios y conociendo
el celo y volimtad con que vuestra señoría favorece a los que en es
tos casos se ocupan y cuan inclinados es a estos ministerios por lo
que se encaminan al servicio de Su Majestad y bien común. Hallán
dome mucho más que otro ninguno amparado y favorecido de vues
tra señoría, me atrevo a dirigir a vuestra señoría este pequeño tra
tado de beneficios de metales y utilidad de azogue por haberlos cria
do con la experiencia de muchos años y trabajó y le puesto en estado
tal que confío en Dios, que amparándole vuestra señoría y recibién
dole debajo de su protección, hará ¡su doctrina muy grandes efectos,
suplico a vuestra señoría se digne de recibirle como pide mi volun
tad, cuya persona guarde Dios Nuestro Señor con el aumento que yo
su humilde criado deseo.

LUIS SANCHEZ DE ACONCHA.



AL CURIOSO LECTOR LUIS SANCHEZ DE ACONCHA.

Con el cuidado que el sabio y experimentado médico se gobierna
en la enfermedad de el que padece el medio para la indicación de
ella es el pulso y la orina. Este mismo estilo es, curioso lector, el
que en la red metálica y ejercicios de metales y en sales se dispone
a beneficiar los metales de plata, el cual necesariamente ha de tener
conocimiento no solamente de los metales, pero del azogue y su ca
lidad y disposición y es cosa certísima que sin él, en ninguna mane
ra, científicamente acertará ninguno en esta materia a sacar de los
metales la plata y ley que tienen sin pérdida notable de azogue que
es el pulso del metal y aimque en las universidades de esta facultad,
como son Potosí en el Peni y otras en el mismo Reino y en el de la
Nueva España muchos que en él hay se ha tratado de esta materia
con grande cuidado y curiosidad, así por la utilidad del bien común
como por lo que toca al servicio de la Majestad de nuestro Rey y
señor, con todo no han alcanzado como la experiencia lo ha demos
trado y parece muchos secretos importantes a la conservación del
azome y sacar toda la plata de los metziles, por cuya causa se han
perdido muchos en los asientos de minas, así en el Perú como en la
Nueva España y juntamente muy gran cantidad de azogues y despo-
bládose muchos cíe ellos por esta razón por las malicias de los meta
les y no poder sustentar la mucha costa y pérdida de azogues. Mo
vido pues con celo cristiano y teniendo consideración a las causas
referidas y deseo de acertar a hacer algún servicio a mi Rey y señor
y que todos generalmente gocen de lo que la Providencia del Omnipo
tente y Misericordioso Dios ha sido servido yo alcanzase para este
ministerio los mejores efectos que hasta hoy se han sabido he que
rido que generalmente todos participen del bien que su Divina Ma
jestad ha sido servido comunicarme para este fin y no lo ocultase
como algimos con mal intento lo han hecho en semejantes casos,
anteponiendo su particular interés al bien común y general contra
caridad.

Este pues ha sido, cristiano lector, el intento que ha movido a
sacar a luz este pequeño tratado, deseoso de que todos saquen de
él y de mi trabajo la utilidad y provecho que prometen y no le pa
rezca que el cuidado y trabajo que me cuesta es conforme a la escri
tura y pequeño volumen, pues les certifico que como ésto consiste
más en la experiencia que en el estudio, he ocupado más de diez años
de tiempo en ellas y los doy por bien empleados por haberle enco
mendado su amparo a un príncipe magnífico y pío, debajo de cuyo
amparo y protección he querido ofrecer el corto caudal de esta obra,
seguro la enriquecerá con el caudal de su grandeza mediante lo que
su amable condición promete y da ánimo para que los que profesa
mos esta facultad procuremos en la investigación de minas y descu-
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brimientos de ellas y de nuevos secretos para beneficiarlos y de jus
ticia lo debemos hacer por el particular y ordinario cuidado con que
procura aumentar las cosas que a su cargo tiene tan meritoriamente
en este Nuevo Reino. Supuesto lo cual trataré de la calidad del azo
gue, de las causas de desbaratarse y de sus reparos y sucesivamente
de la naturaleza de los metales y sus malezas y de las cosas que se
requieren para repararlos, son cosas manuales pero de mucha utili
dad, últimamente trataré de los beneficios de ellas y del modo que
se ha de tener en incorporarlos con el azogue y de las cosas necesa
rias que se requieren para ellos y del modo que en cada ocasión se
han de haber, cuyo conocimiento será fácil al ensayador y minero con
lo que irá declarado particularmente con las advertencias que por
remate de este tratado se ponen que todo va endorsado a lo que
conviene al buen beneficio de los metales para que ahorrando tiem
po y costa sin pérdida de azogue den la plata que tuvieren con mas
aumento del que con los beneficios ordinarios que comunmente se
beneficia se saca de ellos.

CAPITULO PRIMERO

QUE TRATA DE LA CALIDAD DEL AZOGUE Y SUS EFECTOS DE LA
CAUSA DE DESBARATARSE Y SUS REPAROS.

Cosa bien sabida es la natural calidad del azogue y sus Rectos
entre los que tienen aún medianamente noticia y práctica de benefi
cios de metales, particularmente de plata, y alquimistas, pues algu
nos^ de ellos tratando del azogue, quieren decir que es plata aun no
cuajada, cosa contraria a lo que la experiencia nos enseña en España
en el Almadén, en el Perú en Guancabelica, pues cuando esta opinión
tuviera fundamento alguna vez se diera con su primera materia nías
dispuesta y cuajada, otros han dicho ser el fundamento del oro y de
la plata con otros minerales que se le arruiman y que ésta es la causa
porque no se condensa y cuaja y otras cosas sobre que hacen largo
discurso, que por ser la materia de este discurso diferente dejo ésto
para los que con curiosidad se quisieren dar a la lección de los auto
res que de ello tratan y porque no hacen a mi propósito sólo decla
raré de las cosas que le puedfen dañar e impedir conocida la amistad
que a la plata y oro tiene cuya compañía y en la de sus metales de
sea el azogue vmirse con la plata y oro que en ellas halla, pero ha
biendo en ellos slgimas malezas impídeme mayormente los metales
de plata que no haga su efecto, cuya ligereza siendo la que se sabe
y que justamente sea cosa tan pesada suele ser tanta la pérdida suya
cuanto lo lloran muchos mineros por hacérseles y desbaratárseles en
los beneficios que hacen de plata siendo ^gunas veces ocasión los
metales, otras los beneficiadores que benefician los metales usando

G. Hernández de Alba & A. Espinosa 13

de reparos excesivamente continuando con ellos como el médico de
poca experiencia que usa de im mismo remedio para todo género de
enfermedades y supuesto que es enfermedad la que padece el azogue
por ser cosa tan notable y delicada querer antes de tiempo quebrím-
tarle con los muchos reparos antes por su mucha sutileza se le ha
de aguardar a que tome algún cuerpo de la plata revolviéndolo muy
suavemente como regalándole hasta que comience a fortalecerse y
asegurarse de las malezas del metal, lo cual no puede hacer si el be
neficiador no le ayuda si ya no es fuerza de bondad en el metal y no
habiendo la hará lis forzosamente.

CAPITULO SEGUNDO

QUE TRATA DEL LIS QUE HACE EL AZOGUE Y LAS
CAUSAS QUE LO CAUSAN.

El lis bien entiendo es excusado decir que cosa sea, pues ningu
no que trata de beneficios de metales lo ignora, pero aimque la noti
cia que de él se tiene en general es necesario tratar de él por decla
rar las causas, porque el azogue y pella de la misma plata sacándose
y desbaratándose por cuya causa muchos beneficiadores se han en
gañado queriendo remediar el lis con echar a lavar luego el benefi
cio, siendo verdad, como en efecto lo es, que si no se repara y reme
dia en el cajón se ha de perder en la tina donde se lava muy gran
parte.

Hay muchas maneras de lis, imo blanco el cual no es dañoso, an
tes muestra que el metal está noble y dispuesto para recibir el ma
gistral de cobre u otro que diremos adelante; otrohay azul denegrido,
el cual enseña tener el metal maleza y es causa esta porque el azogue
haga el lis de esta color; otro lis hay negro con algunos visos mora
dos y este mismo color hace encima la natilla del azogue y lo causa
el metal que está sobre hierro.

Si el azogue se pone negro y hace una capa negra encarrujada y
algo desbaratada, es señal del color unas veces del metal y otras ve
ces del magistral que se le echó mas de lo neceseirio.

Otro azogue hay que se pone limpio de color celeste, el cual es-
teindo de este color hace demostración que tiene abrazadas en sí las
arenitas o margajitas del metal o relavido y entonces estará bueno y
no ha acabado de tomar la plata y a éste tal se le hace esperar hasta
que expida el relavido arenas y margajitas que tiene porque no im
pidan.

También se conoce si ha tomado toda la plata del metal cuando
el azogue hará una natilla blanca encima, que aiuique también es
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señal de color, aunque poco se ha de refrescar antes que vaya a la
tina porque abrace y tome en sí el azogue aquella natilla y no la des
pida que ésto importa mucho.

El azogue que hace el lis blanco ya queda declarado no ser da
ñoso y que manifiesta estar el azogue dispuesto y el metal para reci
bir el magistral del cual sus calidades y efectos trataremos en el ca
pítulo de magistrales, de los cuales diré en su lugar el modo y orden
que se ha de tener para usar de ellos, con los cuales con evidencia y
muy gran facilidad se recoge el lis blanco y todo se dispone de ma
nera que el azogue no reciba pérdida ninguna.

El lis negro, que peca de color y maleza del metal, se debe re
frescar con el magistral de hierro y lama y relave del magistral de
cal, lo mismo se hará en todo el azogue que se pusiere negro y enca
misado y que hace rabos refrescándolo con uno de estos magistrales,
el que la experiencia mostrare ser más útil que conocida la causa hay
muchas cosas con que remediarlo, lo que muchos no han conocido,
por cuya causa no han sido dueños de los beneficios por lo que lo
ignoran, por lo que los hacen acomodándolos a tiempo sin ninguna
certidumbre ni evidencia de las causas que impiden el azogue hacer
buen efecto y dañárseles de donde resultaba la pérdida que ordina
riamente tenían en el azogue y aun en la plata.

El azogue que hace el color morado que tira a pardo es por el
metal que tiene mezcla de hierro, al cual se le ha de dejar reposar
algunos días hasta que el azogue tome fuerza y con su vigor rinda y
venza al hierro que naturalmente es su enemigo y aunque se usa de
él en los beneficios creyendo que ayuda al azogue, reciben engaño
porque como sea verdad que el hierro y azogue sean contrarios y ene
migos el tmp del otro, sucede que el azogue huyendo del hierro se
abraza y acomoda con el metal más dócil y noble que es la plata y
por esta razón el magistral de hierro es útil usando de él a tiempo
y con la medida o cantidad que se requiere y adelante se dirá en su
lugar muy en particular.

Si el azogue por causa de frialdad no quisiere tomar ley y se
tardare en tomarla, se le puede ajmdar con alguna cantidad del mis
mo metal quemado en panes e incorporado en el beneficio que ésto
sirve también de magistral, demás que el magistral también es útil
y conveniente para este efecto y beneficio. Y no debe desconfiar el
benefíciador porque luego no se remedia el azogue antes debe aguar
darle e ir usando del más útil remedio de los que quedan dichos por
que como ya queda advertido estando el azogue débil, flaco, enfermo
y el remedio que se le aplica no tan a tiempo ni tan eficaz, es forzoso
vaya su operación según y como se le aplica el remedio poco a poco,
así se debe gobernar el prudente ensayador aplicando al eizogue lo
que la experiencia y necesidad le mostrare convenir para su remedio,
aándole tiempo sin apresmarse templando los reparos cuando se quie-

i
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re repasar el cajón usando del polvo de lamas quemadas o metal y
una poca de salmuera a cada repaso que ésto asienta mucho al azo
gue y ayuda a recoger la plata y el lis a enterarse dejándole reposar
hasta que se repare y estándolo se lave luego sin aguardar más tiem
po porque al acabar de enterarse como acabó de vencer la maleza y
con la ayuda que tuvo arrancó la plata de los metales con violencia
da lugar a que se lave de todo se tratará en el beneficio de los meta
les y capítulo que acerca de ellos adelante se pondrá en donde se dirá
con más puntualidad la orden que se ha de tener.

También suele hacer lis el azogue al desasogar las piñas y la cau
sa es el fuego y calor que como el azo^e no halla abrigo ninguno
deshaciéndolo el fuego de la plata evaporiza en humo y tocando en la
capelina vuelve a caer en el cañón de la desasogadera y por hallarla
también caliente y el agua que está en ella también caliente con el
mucho fuego se hace lis, pues para reparar el azogue se deja sin que
se lave luego reposar el azogue en alguna vasija como lo sacan de la
desasogadera, refrescándolo con ama fría y algunas lamas y escorias
al modo que se refresca el lis de los cajones, añadiéndole un poco de
ceniza y dándole irnos repasos muy suaves que con lo que estó dicho
se recoge y junta y se puede lavéu: y estará enterado como el lis ca
vado de color en el cajón donde se benefició y por el riesgo que en
la desasogadera suele hacer de abrirse con el mucho fuego se procu
re beuTO fuerte y a propósito y a fídta se puede usar barro mistura
do, el cual se hace en esta manera el barro se ha de amasar con agua
miel, la miel ha de ser de cañas que se hace muy fuerte y no hacién
dose de esta manera se hiende como se sabe por experiencia.

CAPITULO TERCERO

QUE TRATA DE LOS METALES DE PLATA Y SU MUCHA VARIEDAD
Y DIFERENCIA.

Es cosa sabida por larga experiencia, la variedad y diferencia que
hay en los metales de plata, así en el color como en la disposición que
se causa de la materia en que aquella plata se cría, hallando unas ve
ces mejor disposición que otras para criarla, ésto se vé aún en ima
misma mina en la cual Ihace mucha variación por momentos unos de
mucho fuego y malezas causa de vapores y tuerza del mineral que
exhala y procura salir arriba, ésto es se conoce en el mal olor y sus
requemazones estando llenos de azufre y antimonios y otros medios
minerales, que aunque no llegan a ser visibles por estar muy incor-Eorados en ía vena del metal, me manifiesta claro con efectos las prue-

as en diferentes modos.

Otros hay no tan llenos de malezas y son más dóciles en el bene
ficio, a cuya causa se saca de ellos con más facilidad la plata, aimque
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hay muy pocos metales que por algún camino no tengan algo que da
ñe el azogue, porque como estos metales son hijos del azogue hay
unos más malos que otros y así son unos más dañosos que otros y
que ofenden más al azogue, por cuya causa se viene a hacer lis, es lo
que con más cuidado procura remediar el beneficiador, ayudando al
azogue a que haya su efecto y abrace la plata y la incorpore en sí
aunque muchos han procurado expeler estas malezas con variedad de
remedios y no han sido tan efícaces que no cueste mucha cantidad
de azogue su pér^da aunque unos beneficiadores más que otros, pues
todos usan de un mismo remedio al fin el más experimentado perde
rá menos, aimque sucede algunas veces por la demasiada confianza
del beneficio y por el poco conocimiento del azo^e, para cuya inte
ligencia dejo declaradas las cosas más considerables y necesarias a
que se debe mirar para la conservación del azogjue, a lo menos las
más necesarias así para ésto como para su conocimiento, sin el cual
no será posible conseguir lo que se pretende.

Y entre muchos remedios que para evadirse del daño y pérdida
que se les causa del azogue por. las malezas de los metales han usado
^gunos beneficiadores no han alcanzado a saber beneficio ninguno
•que sea cierto, porque entre las cosas que han usado y una de ellas
y la más esencial para expeler estas malezas es quemar estos metales
y ésto lo harían reverberando el polvo, cosa que si se hiciera dándole
su pimto con buen conocimiento era buena y por no hacerse como se
requiere es causa que se aviven las malezas y es cosa cierta que ésto
aviva más las maWac y desbarata más el azogue, de modo que por
no saberlo reparar perdían mucho de él.

Otros les daban mucho fuego y dejando los metales muy^nobles
era causa que el azogue no tomase ley por falta de conocimiento y
no saber dar punto en el fuego. Para lo cual he hallado por experien
cia ser muy provechoso el quemar los metales en ijiedra, cuya utili
dad no sólo sirve para el buen beneficio, sino también para que con
más facilidad y mejor moler los metales y cernirlos y disponerlos pa
ra el fin que se pretende todo lo cual se obra así por experiencia.

Y para el conocimiento de lo que queda dicho y ver si el metal
está en su punto, se tomará antes que fuego pase una piedra y se
molerá y se le echará azogue como si fuese beneficio por menor y se
lavará dentro de cuatro o seis horas y si hiciere el azo^e claro y con
un poco de lis blanco algo granado, se le quitará el ruego al metal,
porque ya entonces estará (fispuesto para recibir el magistral con el
cual se recoge luego aquel lis hlanco que hace y se lleva el cajón en
terado y en su punto como se dirá acerca de ésto más largo en su
lugar.

Si el metal fuere margajitoso se quemará éste hasta que se con
suman las margajitas y en moliéndose tma piedra y lavándola por la
orden que queda referida y no perdiendo margajita viva está ya que-
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mado y dispuesto, también se conjetura si lo está para la seguridad
del azogue si hace el lis blanco granadito, entonces está dispuesto pa
ra recibir el magistral y azogue y el modo que se ha de tener para
incorporarlos con el metal se dirá en su lugar muy por extenso.

Si acaso se quemare el metal demasiado, adviértese que se ha de
añadir más cantidad de magistral de la ordinaria, hasta que el azo
gue se desbarate, porque como queda el metal tan noble con el mu
cho fuego no toma la plata y desoaratándose volverá a enterarse con
las lamas y relaves y con algwa harina del mismo metal, cuya bon
dad experimentará el beneficiador que con cuidado usare de estos
beneficios, pues según va declarado ninguno puede errar aunque el
metal tenga muchas malezas, porque es merza que el fuego las con
suma como lo tengo bien experimentado en metal de mucha maleza
r tanto que por muchas cosas que se les harían no acababem de dar
a ley que tenían y con sólo este conocimiento del azogue se ve si

está dispuesto o no y no estándolo se vuelve a quemar en la mismaEiedra y si fuere muy menudo se haga panes con algún metal que-
rantado o molido y de esta manera se quemará muy fácilmente y

es muy buena orden.

l

Y si a estos panes se echare una poca de sal no sera dsiñoso, por
que aprieta y aprovecha después al beneficio y suple en parte y si
fuere donde la sal vale caro se puede amasar con agua de la tina des
pués que sea ya asentado el azogue antes de deslamar y hallauá el
que de ésto usare mucha utilidad en el beneficio.

Si el metal fuere plomoso y por la humedad del plomo con el
fuego se imaginare que se incorporará con la plata el plomo, se pue
de usar del estiércol de vaca revuelto con el metal y amasado con él
y la fuerza del fuego consumirá el plomo y lo lleva en humo blanco
y en falta boñiga sirve también el estiércol de cameros y ovejas o de
caballos y si acaso donde hubiere estos metales plomizos hubiere azu
fre, se puede moler y hecho polvo con ello se quemará y el fuego así
como se lleva el azufre se lleva el plomo, cosa más fácil que la plata
y queda así dispuesto para beneficiar.

Otros metales hay de suyo tan nobles que por serlo tanto no to
ma el azogue ley en muchos días y por eso tienen necesidad de des
baratar el azogue con fuerza del magistral de cobre añadiéndole del
más de lo ordinario por la fuerza que tienen y luego se puede volver
a enterar el azogue de la forma y orden que queda dicha en su lugar.

En lo del metal muy quemado, a cuya causa queda muy noble
demasiadamente o si se puede volver a enterar con el mismo metal
noble y echándole en el cajón un poco de ello polvoreado a cada re
paso con su salmuera y estos t£iles metales son buenos para chaca-
rrusca que es lo mismo que revolver un metal con otro, el uno noble
y otro con malezas a los cuales ajruda a despedir las malezas que tie
nen en la forma que se dirá en su lugar.
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CAPITULO CUARTO

QUE TRATA DE MAGISTRALES Y MODO QUE SE TIENE DE
HACERLOS Y OTRAS COSAS QUE LE PERTENECEN CON

ALGUNAS ADVERTENCIAS.

Una de las cosas que se requieren más necesariamente para los
beneficiadores de plata y para el pvmto y conservación del azo^e y
para que los metmes den toda la ley que tienen, es la ayuda de los
magistrales, los cuales se disponen de muchas maneras y han usado
de ellos muchos beneficiadores, aunque ningimo de ellos les ha dado
el pimto necesario y si alguno ha dado en él, lo ha guardado para sí
de forma que se ha quedado oculto, a cuya causa ninguno ha querido
usar de elms perfectamente, porque imas veces por no saber el pun
to en que han de quedar pertectos, no los aciertan a hacer y lo mis
mo sucede en el usar de ellos y así es notable el daño que resulta de
ésto generalmente en todas partes donde se trata de metales.

Uno pues de los mejores y más útiles magistrales es el del metal
de cobre, el cual para usar bien de él y que haga buen efecto se hace
en esta forma; tómase el metal de cobre y se muele muy bien y luego
de quemarlo y cuando parezca que está bien quemado, así quemado
y caliente, se ha de echar en una vasija llena de agua fría, donde des
pide toda la TTialf/a que tiene y allí se ha de dejar asentar y cuando
se haya asentado se vaciará el agua y aquella masa se tomará con
otra cantidad de sal como de metal y si quisieren que sea más fuerte
se le echarán dos partes de sal y una de metal y de lo uno^ y de lo
otro se harán unos panes a modo de ladrillo y los quemarán en el
homo más, porque cuanto más quemados estuvieren es mejor, por-3ue de esta manera despide las malezas yasí no daña a los metales

e plata y que podrá ser causa el magistral de deshacer el azogue
por su fortaleza y por esta razón se ha de probar el cajón antes que
se le eche el azogue y si se le hubiere echado mucho magistral y por
esta razón estuviere fuerte y pareciere haber deshecho el azogue se
le añadirá más metal crudo de lo premio del cajón, la cantidad que
Eareciere bastante para templar aquella fortaleza y hecho ésto
ar por menor y estando bueno y enterado el azogue se pueda echar

al cajón el azogue, reservando algtmo para irlo cebado después co
mo parezca conveniente para la utilidad del beneficio.

Otro magistral se hace de sal, lamas y relaves, echando un ter
cio de cada cosa muy bien repasados y mejor quemados.

Otro magistral se hace del mismo metal de cobre, quemándolo
en piedra y haciendo panes con la sal, en la forma y orden que que
dan declarados y quemarlo muy bien por las causas que quedan refe
ridas y si les pareciere lo puede dejar algo fuertes más o menos co
mo les pareciere los pueden dejar.
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También se hace del metal de cobre y relaves y sal, echando ter
cia parte de cada cosa haciendo con ésto lo mismo que con los de
más que quedan dichos. Hácese así mismo otro magistral del mismo
metal que se beneficia y de lamas y relaves por tercias partes y su
sal también se hace de metal de cobre y relaves y harina del propio
metal que se beneficia y escoria de hierro por cuartas partes y séil
y si fuere la más de hierro con la mitad menos hay harto que de la
escoria y todo amasado y hecho panes se ha de quemar y hacer con
él la experiencia que con los demás.

Otro magistral se hace para los metales nobles que hacen buen
azogue y no toma ley, el cual se hace del mismo metal quemándolo
en panes con su salmuera bien quemado y luego templarlo con agua,
así como queda dicho, echándolo caliente y dejándolo hasta que se
enfríe y después secarlo e irlo incorporando a cada repaso con él
para que el azogue vaya tomando fuerza y a la postre un poco de
magistral de cobre y si quisieren que este magistral no sea muy no
ble no se enfríe en el agua sino que acabándose de quemar, lo dejen
que se enfríe sin agua.

Otro se hace de la florecilla de las lamas, lo que en la segunda
cocha o est£mque se queda ésto se quema moderadamente y toman
do tres partes de las lamas quemadas y una de sal y revolverlo todo
y dejarlo de un día para otro y con este magistral se recoge y limpia
el azogue salvo que no se ha de usar de él hasta que ya el azogue
tenga alguna ley y atmque esté muy negro y desbaratado lo recoge y
limpia y entera y es muy provechoso y se puede echar a este magis
tral la tercia parte de escorias de hierro y si fuere lama de hierro
con la mitad menos se puede disponer este magistral y estará perfecto.

También la ceniza de buena madera o leña es útil magistral, usan
do algima vez para recoger el lis cuando lo causa alguna frialdad al
tal lis y hace buen efecto.

El yerro es muy útil magistral, hecho de lamas como se usa en
el Perú y a falta de ésto escorias usando de él a su tiempo, como más
particularmente se dirá en la materia de beneficios del modo que se
ha de usar, demás que queda apuntado atrás en el capítulo que trata
del azogue y sus desbaratamientos y remedios que para él se ponen.

Otro magistral del metal que se beneficia tomarán partes igua
les de él y de sal y hecho ésto se quemará hecho panes y bien ama
sado y por él se usará a tiempo de los reparos desde su principio,
puesto que ésto no es dañoso a los beneficios, antes muy útil y pro
vechoso porque aviva el azogue y hace otros buenos efectos.

Otro magistral se hace en falta de cobre con margajitas, las cua
les se queman muy bien y tomando dos partes de estas margajitas
quemadas y una de sal y necho el magistral con estas dos materias.
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usarán de él echándolo en el cajón del beneficio con advertencia y
cuidado y reparando que el metal por ser noble no fuere tomando
plata sea de usar de este magistial desde el principio echando en ca
da repaso un poco de él para avivar el azogue y de esta manera se
usará de «1.

Adviértese que de cada imo de estos magistrales se le ha de echar
a cada quintal de metal dos libras más o menos, conforme lo mostra
re el ensaye y experiencia ser necesario. Así mismo se advierte que
cualquiera de estos magistrales se ha de ensayar por la misma orden,
probándolo confornie los metales se benefician aplicando el benefi
cio que se fuere haciendo, conforme convenga u mejor ajuste a su
utilidad y según la demostración que en ellos hiciere el azogue y para
más declaración de este pimto porque se acierte sin errar en los be
neficios, se ha de mirar el estado que tiene el azogue que se echó en
el beneficio para aplicarle el magistral, conforme la necesidad tuviere
deshecho y negro el magistral que se le hubiere de echar al hacer el
azogue claro, para lo cual se ha de ensayar el magistral tomando una
libra de él echándole azogue y lavándolo pasadas seis horas y hallan
do el azogue claro se le echará de él al beneficio por la orden que
queda dicho ya y de esta manera se acertará con el buen beneficio y
se conseguirá el efecto que se pretende que es sacar del metal toda
la ley que tiene sin pérdida de azogue y consecutivamente se ha de
usar en todo género de beneficios, aplicando a cada uno el magistral
que más le cuadre y útil le sea.

Si el metal que está beneficiándose hiciere el azogue claro y no
toma la plata para que la tome y haga buen efecto se le echará el
magistral, que probándolo primero por menor pareciere deshacer el
azogue de este se le echará el beneficio que será causa para que la
nobleza del metal por cuya causa no puede hacer el azogue efecto, lo
haga mediante haberse aplicado este magistral.

CAPITULO QUINTO

QUE TRATA DEL MODO Y ORDEN QUE SE HA DE TENER
EN LOS BENEFICIOS QUE SE HACEN POR MENOR.

El temor que muchos beneficiadores han tenido y tienen de or
dinario en los beneficios que hacen, el que el azogue no les haga lis
y por asegurarse hacen ensayos menores para de ellos tomar mecfios
convenientes para los mayores, los cuales en ellos yerran de ordina
rio y es estilo curioso y provechoso sabiéndolos hacer particularmen
te para los que desean ser diestros en este ejercicio y pareciéndome
que hay muchos aficionados a este género de beneficios por menor
y porque los que fueren puedan hacerlos en sus casas sin errar, me
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ha parecido poner aquí la orden y modo como y con que los puedan
hacer, lo cual puede también aprovechar para los que comienzan a
adiestrarse en beneficios por mayor, los cuales mayormente los que
los quieran hacer con poco metal pueden guardar esta orden por la
cual no podrán errar cuando los quieran hacer por mayor, con segu
ridad de que sabe recoger el lis y enterar y asegurar el azogue.

Ya queda declarado en materia de metales el modo que se ha
de tener en quemarlos bien y el pimto que han de tener y el modo
que se ha de tener para saber si están en su punto y bien quemados,
que es hacer experiencia en una pequeña parte de metal con su sal
muera, si se hace lis blanco y haciéndolo estará bien quemado y su
puesto ésto y este principio y primer punto, se tomará el primer pun
to al metal después de que quemado que es molerlo y tomar un poco
de él e incorporarlo y si hiciere lis blanco echar el magistral de cobre
molido y cernido y con todo ello hacer el tomiquillo con su sal y
repararlo muy bien para que la sal haga efecto y el magistral se re
parta bien y luego en ima pequeña parte de este hormigón se echará
un poquito de azogue y si estuviere bueno al cabo de seis horas, lo
demás estará también y dejando pasar 24 horas que pasando por me
dio teniendo incorporado el magistral y sal el hormigón y viendo que
el azogue no se desbarata, se le puede echar a lo que resta bien segu
ramente el azogue y revolverlo blandamente y regmarlo con salmuera,
sin hacer fuerza en el repaso por no quebrantar el azogue hasta que
haya tomado algima fuerza y ley y como la fuere tomando se le irá
doblando el repaso pero siempre blandamente si el metal en igual de
lis blanco que había de hacer hiciere azul que desbarate el azogue, se
puede hacer el hormiguillo con el magistral y su sal y una poca de
ceniza para que lo limpie y luego probarlo y si estuviere bueno el
azogue pasadas las seis horas echarle al hormigón que hasta el demás
azogue y el que hubiere menester la cantidad de magistral que ha de
llevar será dos libras por quintal y si estuviere muy fuerte menos y
si simple algo más de más que el azogue hará demostración del más
o menos que hubiere menester, porque si el metal después de que
mado hiciere lis blanco y no recogiéndose con el magistral antes des
baratándose es señal de fuerza de magistral y en él está el defecto y
si se le hubiere echado mucho magistral al cajón se puede templar
con echar más harina del mismo metal en el cajón e incorporíirlo
todo y con ésto se divertirá y remediará la fuerza del magistral, por
que de esta manera cabrá a menos a cada quintal y quedará en su
punto el azogue y visto que se recoge el lis blanco está bueno y dis
puesto el metal para recibir e incorporar en sí el azogue.

Y si acaso, estando ya con el magistral y harina del metal como
ya queda dicho por alguna causa se deshiciere el azogue, se usará de
otros remedios y no del magistral, porque éste sirve para asegurar
al principio el pasmo y daño del azogue y estando el metal y azogue
en el estado que queda dicho, se puede usar de lamas por quemar.
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dándoles un repaso con su salmuera muy blímdo y con ésto dejarlo
reposar.

También se puede usar de las lamas del hierro y a falta de ellas,
de las escorias del hierro que están dichas y también se pueden usar
de lamas y sal y cal, hecho como queda dicho en el capítulo de ma
gistrales bien declarado. También puede usarse del magistral del mis
mo metal hecho panes con sal y quemado polvoreando con ellos el
beneficio a cada repaso de los que se le fueren dando, si el metal fue
re noble, tanto por el demasiado fuego como de su naturaleza y no3uisiere tomzur ley, se ha de desbaratar con fuerza de magistral y

espués se puede volver a enterar con los remedios referidos el que
más a propósito fuere y oue más efecto haga, que todo se ve con la
experiencia el metal que de su naturaleza es noble y que conserva el
azogue sin lis, aunque no esté muy suelto y que es pobre de ley es
bueno para chacarrusca, como queda advertido en otro lugar, el cual
en propios términos no es otra cosa que mezclar para junta y agre
gar con otros metales de más ley.

Para hacer la dicha chacairusca o mezcla, como se ha dicho que
sirve de incorporar y jimtar vmos metales pobres con otros que son
más ricos, se hace en esta manera, si hay metales ricos y que solos
no se pueden beneficiar, se tomará la tercia parte de los metales po
bres y supuesto que se han de quemar primeros los ricos que los
pobres, no tienen necesidad de quemarse por ser nobles de suyo e
incorporarlos con dos partes de los ricos y si con ésto no se entera
el azogue, se echará la mitad de unos y la otra mitad de otros y si
con toda esa diligencia no hace efecto respecto de las malezas del
metal rico, le echarán tres partes del metal pobre, que ellas se ven
cerán y obligará^ a que haga virtud y visto que con cualquiera de las
cosas que quedan dichas, está bueno hacer el hormiguillo con sal y
magistral y repasarlo muy bien y endose a la mano en echar de ma-fistral y luego probarlo y si el azogue que está recogido está todo

ueno y no hay que temer, porque con ésto va repasado y seguro
desde el principio y sin riesgo del azogue, todo lo cual se hace con
facilidad si dos veces se pruebe y entonces pasadas las 24 horas se
puede echar al cajón el demás azogue que restó por echar.

Y si quisiere antes de lavar el beneficio asegurar y ver si tiene
más plata, se puede tomar un poco de metal incorporado y echarle
más magistral y si con el magistral que se añadió tomare más ley
que la que antes tenía, aña<hr el respectivo magistral al color y si
lo poco que se añadió de magistral hace lis, se ha de lavar luego que
ésto se vea porque no tomará más ley.

Al metal que tiene de dos onzas de ley se ha de echar una libra
de azogue por quintal y si fuere de cuatro onzas, dos libras y siendo
los metales de seis onzas, tres libras y a los metales que tienen a mar
co,. se les echará cuatro libras por quintal y a este respecto, a los que

á
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tienen más o menos bien, se dirá que es excusada esta declaración,
supuesto que es práctica común y experimentada y sabida entre los
prácticos beneficiadores, pero movíme a ésto por los que no lo fue
ren y comienzan a ser beneficiadores y por lo que puede ignoiarse
en nuevos descubrimientos, en los cuales sucede no hallarse persona
práctica en los beneficios.

CAPITULO SEXTO

OUE TRATA DE LOS BENEFICIOS DE PLATA POR MAYOR
Y OTRAS COSAS TOCANTES A ELLOS.

La última materia y la más importante de este tratadillo es de
los beneficios de plata por mayor y de ellos trataremos de manera
que se entienda que todo lo que queda dicho se endereza a este fin
y para que con más claridad se entienda todo con las circunstancias
y requisitos necesarios, he puesto todo por capítulos y con distinción
{>ara que el curioso que trata de beneficios sin dificultad sepa hacer-
o en todo tm cuerpo, pues si bien se considera el intento de él no es

otro que dar noticia clara de los buenos beneficios y efectos que de
esta doctrina se sacarán los que de ella se quisieren aprovechar en
las ocasiones que se les ofrecieren de esta materia, bien creo que se
dirá era excusado hacer discurso tan largo para cosa tan usada como,
es el beneficio de metales en estas Indias, particularmente siendo
verdad que esta misma razón me hace fuerza para hacerlo, por la no
ticia que se da de cosas no sabidas para conseguir buenos efectos y
mucha utilidad en los beneficios con acrecentamiento de plata y ésto
se asegura mediante la experiencia que de todo tengo, sin la cual no
me atreviera a sacar en público cosa que pudiera con razón ser re
prendida, pues consigo trae él la censura la cosa que sin doctrina
causa y largas experiencias se saca a luz mayormente en cosa tan
grave e importante.

Considerado, pues, que una de las cosas porque muchos benefi
ciadores no sacan ley a los metales de plata, es dable luego que in
corporan el azogue con el metal dos y tres repasos muy fuertes con
que desbaratan y debilitan el azogue, de manera que le inhabilitan
y virtud natural en lugar de ayudarle, porque el buen beneficiador ha de favorecer el azogue en cuanto le fuere posible, ayu
dándole siempre con remedios y ésta ha sido la causa porque el ver
dadero beneficio no se haya alcanzado, por hacerlo a poco más o
menos sin ciencia ni experiencia de metales ni azogue, cuya poca no
ticia les hace variar, usan de repasos tantos y tan fuertes, que con
ellos hacen que el azogue haga lis, introducir en él otras y
grasosidades de los metales con que vienen a desbaratarle y todas es
tas malezas las consume el fuego y queda el metal como queda dicho
en otro lugar, noble y dispuesto para recibir en sí el azogue sin virtud
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de malezas y como luego al segtmdo día le añaden otros tres repasos,
acaban de dejar el azo^e sin virtud ni vigor para recoger e incorpo
rar en sí la plata que Tos metales tienen y es cosa averiguada ser el
daño de ésto los repasos demasiados y fuertes que acostumbran dar.

Para prueba de cuan dañosos hayan sido y son el usar de estos
recursos y de los comunes beneficios, diré una razón concluyente y
natural, es cosa cierta y experimentada que con una sola medicina
no se pueden curar muchas enfermedades diferentes unas de otras
y así consecutivamente en el beneficio de los metales, es necesario
aplicar el remedio conforme a la calidad que tuvieren, porque avm-
que los que de una misTna mina se sacan mudan de buenos en malos&de malos en buenos ysiendo ésto es así como lo es, como es posi-

e que con im solo beneficio se pueda sacar de tanta diferencia la
W que tienen y cuando no hubiera discordancia en ellos que ésta
bastará para conocer y averiguar que, conforme a la calidad de los
metales, es menester aplicarles el beneficio que más le cuadre y así
se ha de tener. Y concluyo con lo dicho y con decir que por falta de
este conocimiento ban perdido mucho número de quintales de azo-
OTe los beneficiadores, pareciéndoles que por haber dado buen bene
ficio a un cajón, lo darían por la misma orden a otros y es engaño
manifiesto que se padece en ésto, por lo que queda dicho por cuya
causa me ha parecido ser cosa conveniente y necesaria para su mu-
cha utilidad dar noticias de estos nuevos beneficios, de los cuales con
el favor de Dios, se segviirá a todos generalmente mucha utilidad y
provecho, porque sin embargo de que algunos han alcanzado alguna
noticia de ellos, pero no con el fundamento que conviene para usar
bien de ellos y por lo que me cuesta de trabajo para saberlos, con los
requisitos _necesarios mediante larga experiencia, los llamo nuevos,
pues con justa razón merecen este nombre.

. queda declarado en muchas partes de este tratado, que paraevitar los muchos daños de pérdida de azogue, tiempo y jornales,
ante todas cosas es muy necesario quemar los metales en piedra, de
manera que queden muy quemados, pero ésto se haga de manera que
se conozca en ellos no haber recibido más fuego del necesario, porque
^1 como el poco fuego es dañoso, lo será también el demasiado y
de esta diferencia no saber en el punto que han de quedar se ha cau-
f- °i ^ los que han quemado por no saber el pimto dellis wanco; lo mismo ha sucedido a los que reverberan después de
molidos sin quemarlos en piedra, porque no siendo el fuego el que
nan menester antes, es causa que aviven las malezas que son las que
destruyen el azogue, lo cual no hará dándoles el pimto que han me
nester, que se conoce por la experiencia y de ellos y del fuego que
tienen por el lis blanco que hace el metal con el azogue.

Quemados, pues, los metales, pongo por ejemplo tomarse cincuen
ta qumtales de metal para un cajón y hecno el cajón con ellos lo
más sea media libra de él y echándole sal y azogue se repasará al
cabo de seis u ocho horas se lavará y si el etzogue estuviere claro e

•:a.
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hiciere lis blanco, es señal que el metal está bien quemado, luego qué
esta experiencia se haya hecho, se tomará la sal que pareciere ser ne
cesaría, reservando alguna pzu-a entremeter después y se le echará
al cajón con el magistral de cobre, del cual ya queda dicho la expe
riencia que se ha de hacer para ver si está en su punto se ha dese
char con la sal a razón de dos hbras por quintal y con ésto se dará
al cajón im repaso o dos muy fuertes, pzira que con ellos quede el
magistral bien repartido e incorporado con el metal y le ennoblecerá
y le disponga para recibir el azogue, pasadas algunas horas de por
medio se tomará la masa, una pequeña parte y se hará segimda expe
riencia por la misma orden y modo que la primera se le echará un
poco de azogue dándole dos repasos blandos, si el azogue dentro de
seis horas estuviere claro y de color de cielo y no hiciere lis, es señal
que toda la masa del cajón está de buen punto para recibir el azogue,
el cual después de haber hecho las dos experiencias y visto si va ente
rado y estándolo lo estará el cajón, también se le echará el azogue
en la cantidad que pareciere ser necesario y el primer día acabado
de hacer la masa algo blanda, se le dará un repaso blando como re
galando el azogue y con ésto se dejará reposar por las causas que
quedan dichas y por excusar los inconvenientes que de hacer otras
diligencias se podían seguir el segundo día después de incorporado
el azogue con el metal se hará la misma diligencia que se hizo el pri
mero, dándole un repaso blando, regalándole con él y con una poca
de salmuera advirtiendo que si las partes donde se hiciere el benefi
cio fuere temple demasiadamente frío y las a^as lo fueren, se han
de calentar o templar las salmueras que cuando no aproveche al me
tal será útil para el repasador, porque tendrá menos trabajo en los
repasos; después de ésto, al tercero o cuarto día se le irán doblando
los repasos, porque ya pasados este tiempo va tomando fuerza el azo
gue con la plata que va recibiendo y como toma ya cuerpo sufre los
repasos que se le van dando doblados como está dicho.

También es útilísimo beneficio el dejar fuera del corazón la cuar
ta parte del metal que está en el cajón, de manera que si fuere el ca
jón de cincuenta quintales se dejen fuera diez y echar tan solamente
los cuarenta, a los cuales en los repasos que se le fueren dando se le
irán polvoreando los diez que quediaron fuera hasta que se consuman
con los demás. Este beneficio es muy provechoso porque el metal que
se le va echando sirve de magistral, porque como el azogue halla
aquella platilla fresca, se aviva y toma fuerza, como sucede muchas
veces echando todo el metal jimto se empalaga y desfallece, como el
que con hambre comiendo demasiado se ahita. Si ésto por encareci
miento se permite decirse, lo mismo se puede hacer con el azogue
Que con el metal, de manera que si el cajón ha de llevar cincuenta
libras de azogue, echarle solamente cuarenta un día antes que se ha-

j lavar, o el mismo día algunas horas antes que se haya de lavar,dándole un repaso blando primero, regalándolo con agua clara por .ser
el ultimo repaso que haciendo la más blanda, porque el azogue que
de nuevo se llevó desbarate mejor en el cajón y con aquel azogue
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fresco que se le echó recoja la plata que el otro no pudo, que llaman
comúnmente seca, que suele nadar en la tina y es dificultosa de reco
ger; si el tirador no es flemático, se pierde.

Visto ya por las muestras, que el azogue da que está ya para la
var el cajón para acabarse de asegurar más de que ya el metal no
tiene más ley ni provecho que dar, puédese hacer tercera y últimaÍ)rueba, que es tomar una poca de masa de la del cajón que se ha de
avar y echarle im poco de magistral y al cabo de seis horas lavarlo

y si el azogue no hace lis ni se desbarata y ha tomado alguna ley más
de lo que está en el cajón, puédese echar al respecto a todo el cajón
del magistral y al cabo de algunas horas se lavará y la parte en que
se hizo la experiencia se desbarata el azogue, se puede lavar el cajón
que no hay que aguardar más en él, porque es teinto como decir que
no tiene más ley que dar, ni plata que recibir.

CAPITULO SEPTIMO

QUE TRATA DE OTRO BENEFICIO MUY UTIL PARA METALES
DE PLATA EXPERIMENTADO.

Sacado el metal de la mina se perpena, que es lo mismo que apar
tar el buen metal del que no lo es y se deja estar apartado o perpe-
nado para beneficiar si fuere metal noble sin margajita u otro género
que no tenga maleza, se puede quemEur en piedra y molerlo para el
beneficio.

Si fuere metal de maleza o margajitoso que cuando lo echen en
la candela oliere a azufre u otro género de malolor, se ha de quem^
en piedra y después de molido tomarlo a quemar hasta que pierda
el inalolor y muy caliente así como se le quita el fuego del buitrón
se echará en agua estando la canoa en que se echare un poco pen
diente, porque el agua y maleza que saliere vaya a lo más bajo para
que después se pueda echar fuera y la canoa de tener el awa
que se eche el metal y se le ha de echar a la parte más alta de m
canoa, después de haberle sacado el agua que es donde va la maleza
y se puede incorporar en la misma canoa o en otra, echándole a catia
quintal de metal cuatro o cinco libras de sal, porque sii^e la sal para
castrar o limpiar cualquiera maleza que le haya quedado al metal.

Y si fuere metal que estuviere sobre yerro e incorporándole con
el azogue será necesario dejarle descansar un día o dos y luego irle
echando el magistral de cobre jimtamente con las escorias que han
de ser de treinta partes que el metal una su escoria y si fueren las
chispas molidas con la mitad, habrá suficiente cantidad y para mas
claridad digo que con quince libras de chispas hay harto molidas y
hecha lama desnacerse y muélense las chispas echándolas en salmuera

á.
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con un poco de vinagre fuerte, tiempo sus dos días y sólo este reme
dio es suficiente para molerlas con mucha facilidad y acabado de
echar el magistral de cobre y la escoria con su salmuera se le dará
un repaso advirtiendo que a cada quintal de metal se le han de echar
dos libras de cobre o magistral de él. Este magistral por ser más no
ble se pone aquí la orden y modo como se hace, témanse dos tercias
partes de metal de cobre y una parte de sal, limpiando el metal de
cobre como queda dicho, quemándolo y echándolo en agua y hace
una espuma tan grande que levanta más de media vara, la cual se ha
de limpiar por la misma orden que el metal, quitándole el agua en
que va la maleza y se ha de echar el metal en el agua caliente como
sale de donde se quemó y sacándole del agua se le ha de dar un re
paso muy recio y acabado de dar se le echmú la salmuera en cantidad
de tercia parte del metal de cobre con que se volverá a repasar para
que se junte bien y junto se hace panes y se vuelve a quemar muy
bien y si acaso no se pudiere juntar para hacer panes, se mezclará
con boñiga de vaca con que se juntará bien y se hará panes para
quemar. Y para que este beneficio quede bien declarado y de manera
que su fundamento se entienda bien, digo que hechas las diligencias
referidas y echado el magistral y escorias en el metal, se le ha de
dar un repaso recibo y luego sucesivamente se le ha de incorporar
el azogue y echado se le ha de dar un repaso, para que el azorae se
revuelva con el metal, a otro día siguiente procurará tomando del ca
jón que se está beneficiando im poco de metal incorporado de cada
parte del cajón y ver como está el azogue, lavándolo todo junto en
una totuma y si estuviere de manera que hace demostración que no
toma plata y hace algún lis negro que es señal de mucha calor, se le
echará una batea de relaves frescos crudos y deirle un repaso blando,
refrescándolo con una poca de salmuera y si estuviere á azogue sin
lis y tuviere im poco de azul claro sin tomar plata, se le han de echar
dos bateas de metal muy quemado de la misma manera o de otra de?[ue esté hecha experiencia ysi con el metal se halla bien el del bene-
icio y no le hubiere hecho daño, se le dará un repaso blando, echán

dole y refrescándole con ima poca de salmuera y si a otro día siguien
te se hallare el azogue cubierto de una capa encrespada y con algún
lis blanco, lo dejarám descansar al cajón sin darle repaso hasta que
vaya deshaciéndose el encrespado, porque con ella va tomando la
plata y si se le diesen estando en este estado repaso se molería el
azogue y se imposibilitaría y dejaría de hacer el efecto y no se podría
después juntar, éste es el gobierno que se ha de decir teniendo en
este beneficio y si el azogue estuviere entero mediante a haber des
pedido la maleza del metal y hubiere perdido rma capa negra que le
causó el magistral y tuviere el azogue color de azul es el mejor color
de todos y señal cierta y segura que va tomando mucha plata y esta
dispuesto irásele dando su repaso blando y refrescándolo.

Cuando el azogue después de haberle ido dando los reparos estu
viere con ima natula blanca y el azogue claro y con mucha plata se
ha de apartar la tercia parte del metal y echarle las dos tercias par-
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tes de escoria que se le echó al principio muy bien extendida sobre
el tercio que se sacó y dársele un repaso y luego se le echará encima

del cajón del metal con que vendrá a juntarsela otra tercia parte ^
todo y a todo se le dará un repaso y luego al día siguiente se podrá
echar en la tina y lavarlo sin echarle más escoria de la que llevó el
primer tercio del metal.

Si sucediere perderse un cajón y el azogue estuviere muy negro
y hecho lis y no se pudiese juntar a este tal para que se cobre el azo
gue y la plata que tiene el lis, se le echará la escoria que fuere nece
saria, que será la cantidad que se le echó al principio apartando la
tercia parte del metal y dejar la escoria a aquella tercia parte un día
para ver si con ella se ha remediado el deiño o ha sentido algún pro
vecho y si fuere poco o hiciere demostración de fuego, será necesario{)ara juntar el azogue refrescarlo con relaves ylamas crudas que son
as que después que se han beneficiado una vez no se han vuelto a

quemar y si fuere metal rico recibirá meior este beneficio y mostrará
con más brevedad la mejoría y habiéndola conocido se le puede ir
juntando poco a poco a tiempos el resto del c^ón, conforme se co
nociere la mejoría, de manera que por echar todo de una vez se pue
de restaiurar la pérdida sin tomarlo a perder por cuya causa se. ha
de ver el beneficiador con tiento en ocasiones semejantes si se le ofre
cieren aprovechándose de la doctrina procurando que conforme la
experiencia le mostrare vaya remediando el daño lavando de cuando
en cuando con escoria, según viere ser necesario.

Y si fuere menester ir echando una y dos veces las bateas de me
tal quemado se le echarán hasta que tome la plata y comenzando á
tomarla iráse con tiento que el azogue dirá lo que conviene se haga,
si el cajón fuere de veinte quintales se le echarán dos bateas de me
tal quemado para que tome y si pareciere no ser menester tanta calor
echarle una de metal y otra de relaves quemados y al respecto con
forme a la cantidad del metal del cajón con que se ha de tener cuenr
ta si el metal fuere bueno y conforme la experiencia dicha conviniere
y se hallare tan uno con otro, se puede incorporar la mitad del metal
quemado con la otra sin quemar o el tercio del uno con el otro, en
ésto hará el beneficiador lo que fuere más provechoso.

CAPITULO OCTAVO

QUE TRATA DEL BENEFICIO QUE SE HA DE HACER PARA
METALES RICOS PARA LOS CUALES ES NECESARIO USAR
DE DIFERENTE BENEFICIO QUE PARA LOS QUE NO LO

SON.

Los metales ricos también tienen necesidad de quemarse como
otros cualesquiera que no lo son, porque con esta diligencia rendirán
la plata con más facilidad y menos costo y para éstos dispuestos y

iíi
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molidos en el beneficio se les echará a cada quintal de metal rico dos
de relaves y éstos han de ser crudos y si la abimdancia que prometen
de plata fuere mucha habrán menester tres quintales de los dichos
relaves, advirtiendo ésto con cuidado y si no se hallaren relaves en
su lugar se echarán de metales pobres la misma cantidad que de re
laves, advirtiendo que los metales pobres que se han de mezclar con
los ricos se han de moler crudos y éstos o relaves han de molerse y
cernirse como los mismos metales ricos, porque con esta mixtura au
mentarán la mitad de plata más de lo ordinario, porque los unos y
los otros rinden la ley que tienen por no tener malezas.

Bien considero que el curioso beneficiador y aun otro cualquiera
pregimtará que sea la causa porque estando el metal rico bien que
mado y sin malezas tenga necesidad de dicha chacarrusca o mezcla
de metales pobres o relaves, pues siendo de su naturaleza ricos se ha
de tener por cierto que estando quemados y sin maleza rendirán ellos
solos la plata que tuvieren sin que se mezclen con los metales pobres,
a ésto se responde que por la misma razón es necesario hacer la mix
tura que queda dicha, porque si el metal rico se beneficiase solo se
ría posible sacarle toda la plata a él solo, porque el azo^e del cual
tanto cuanto el metal fuere más rico tanta más cantidad se le hace
echar de azogue y como es la cantidad del azogue mucha y el cuerpo
del metal rico en comparación pequeño sucede que el azogue como
no halla suficiente cuerpo en el metal y mucha plata con él se em
briaga, de manera que no recibe ninguna utilidad por cuya causa y
porque el azogue halle bastante cuerpo donde recogerse y recogién
dose haga efecto se le da al dicho metal rico la compañía de los po
bres o de relaves, con los cuales se dispone para incorporar en sí la
plata que los irnos y los otros tienen sin daño ni pérdida suya lle
vando con cuidado en el beneficio de ellos la inteligencia y cuidado,
usando en él de los magistrales y pruebas que se refieren en otros
beneficios para la seguridad del azogue, pero si el metal pobre que
se ha de mezclar con el rico fuere muy noble no tiene necesidad de
reverbero que creído pueda servir y ésto mismo se entiende si los re
laves o lamas fueren nobles no tendrán necesidad de fuego y no se
entienda que por lo que queda dicho de este beneficio no tenga nece
sidad usar del fuego y no se entienda por lo que queda dicho de este
beneficio no tenga necesidad de usar de él, que como cosa tan útil
y provechosa se use de ello en éste con tanto y más cuidado y vigilan
cia que en los demás, pues sólo a estos metales ricos se añaden los
pobres por la necesidad que de ellos tienen de comparación que un
hombre rico se sirve del pobre y habiendo entre ellos im buen medio
ambos medran así los metales ricos mezclados mediante su unión
con los pobres y el buen medio que es el magistral, los unos y los
otros salen con mucha ley.

Sabido pues lo que conviene para este magistral se advierte que
donde atrás dice magistral, ha de decir beneficio y prosiguiendo en
este discurso, digo que para este beneficio se ha de echar al cajón
a razón de dos libras de magistral para cada quintal y media libra
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de caspas de hierro hecho lama y si le pareciere poco hierro, le echa
rá ima libra a cada quintal, con ésto puede quedar advertido para
este benefício los metales ricos guardando en lo demás la orden y
modo con que los otros beneficios lo que ya queda dada razón.

CAPITULO NOVENO

QUE TRATA DEL MODO Y ORDEN QUE SE HA DE TENER
EN REPARAR UN CAJON QUE TIENE EL AZOGUE

DESHECHO.

Es cosa ordinaria entre los beneficiadores de metales de plata el
ver los azogues perdidos y que muchos lo están por ellos y por igno
rar su remedio y porque cese daño tan común y general me ha pare
cido ser muy conveniente y necesario tratar en este capítulo del re
paro que conviene que se haga y lo que cerca de ésto se dijere tensa
por cierto me cuesta mucho trabajo por la larga experiencia que de
este particular he hecho con gran cuidado en muchos años y porque,
es materia breve no me quiero detener en referir las causas que des
baratan claro que ahora sea por ceder semejante daño_ male
zas de los metmes que como contrarios suyos y hoy le inficione y da
ñe supuesto que ésto se evita con quemarlos nmy bien ni tampoco a
los excesivos reparos finalmente fuera lo que fuere caso ^eriguado
que muchos no importa que el azogue se desbarate o se deshaga, pues
m irse enterando cobra tanta fuerza que viene con ella a arrancar la
plata de los metales con gran fortaleza y este modo ha sido poco en
tendido de todos, porque viendo el azogue algo enlutado lo lloran por
perdido y como d^o sin remedio por último tomaban el dar con él
en la tina en sepultura con el cuerpo muerto y allí acababan de con
sumirle de todo punto, cosa que causa gran lástima esta considera
ción por ser daño tan general así puesto que el uso del magi^ral de
cobre lo más usado en estos beneficios suele d^b^^ar a los del azo
gue y por esta razón es bueno ahora proceda de la fuerza del magis
tral ahora de otra causa su remedio y vuelta a enterar sea con reposo
añadiéndole a cada repaso su salmuera y polvoreándole las lamas o
relaves ennoblecidos con fuego o que lo estén de suyo y alguna hari
na del mismo metal y ésto se ha de hacer a menudo los repasos blan
dos y aunque luego totalmente no haga efecto se le irá aguardando
porque no luego con la primera aplicación de un remedio se puede
asegurar el daño.

Al cabo que ya parezca se va enterando el azogue para que mejor
se haga se añadirá a treinta partes de metal una (fe azogue y de esco
ria de hierro molida y cernida y hecha lama y si fuere de la caspa o
chispas de las que saltan cuando se labran, bastarán doce libras mo
lidas con la quinta parte de sal y revuelta se echará en el cajón que
se va reparando para que se acabe de enterar en esta forma tomar
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la tercia parte del metal del cajón y tenderlo en él y echarle la esco
ria que se molió como está dicho, echa la lama bien repartida y re
volverlo blandamente y luego a otro día siguiente se tomará la otra
tercia parte del metal y revolverlo con el que primero se apartó y se
le echó la escoria y luego a otro día revolver la tercera parte con las
dos que están juntas y al cuarto día se lavará después de haber hecho
lo que digo en el repartir del metal y echarle la escoria con que se
asegura ganancia de plata con seguriaad del azogue.

Otro remedio se puede hacer a modo de magistral para reparar
cualquiera azogue por deshecho que esté aunque esté encapado para
lo que se tomará cuatro quintales del mismo metal en harina y otras
cuatro de relaves y una batea de cal y dos de ceniza y arroba y media
de sal, todo lo cual se ha de jimtar y se hará hormigón, dejándola la
masa blanda y luego se le darán dos repasos y el día siguiente suave-
citamente se le puede echar al cajón y por esta orden iráse echzindo
tm golpe de este magistral y deshacerlo en una batea y se le irá echan
do otro golpe del metal del cajón apartándolo para este efecto al cual
habiéndíjlo todo consumido de la manera que queda dicho, se le darán
repasos cada día uno a la mañana y otro a la tarde blandamente co
mo se ha dicho en el discurso de este tratado.

CAPITULO DECIMO

QUE TRATA DEL MODO Y ORDEN QUE SE HA DE TENER
EN BENEFICIAR METALES DE PLATA DE TODO GENERO,

RICOS Y POBRES. CRUDOS Y QUEMADOS.

Sacado el metal de la mina la primera cosa que se hará es per-
penarlo, que como se ha dicho en otro lugar, es lo mismo que apar
tar el buen metal del que no lo es, supuesto que de la mina sale todo
junto y hecho ésto se molerá muy bien y luego se cernerá muy bien
por un buen cedazo y estsindo cernido con cuenta de los quintales que
son, se echará en el c:ajón como se acostiunbra y luego se le echará
la escoria y se le dará un repaso; la escoria se le ha dfe echar con su
salmuera hecho lama y la cantidad que se le ha de ecdiar es de treinta
(]uintales uno: acabado de hacer lo que queda dicho, se le ha de echar
al cajón el magistral de cobre aplicando a cada quintal dos libras de
magistral con su salmuera por la orden y modo que se acostumbra
aplicando en las salmueras cuatro libras de sal a cada quintal de me
tal y acabado de hacer ésto se le dará un repaso o dos y estand<5 el
metal en este estado se tomará un poco de él y se hará la experien
cia que se acostumbra hacer por menor para saber el estado que tie
ne y lavado este beneficio pasadas seis horas y estando enterado el
azogue se le echará a todo el metal del cajón el azogue que fuere me
nester y se le dará con él un repaso blando con que le dejarán des
cansar un día y si acaso el azogue no hubiere tomado plata al tercero
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O cuarto día, después que se juntó con el metal, se le echarán tres o
cuatro bateas de harina del mismo metal bien quemado y se le dará
xm repaso blando echándole su salmuera con que irá tomando la pla
ta de golpe.

Y si acaso el azogue hiciere tma como capa negra encarrujada,
que es señal de calor, se le dejará reposar un día sin darle repaso y
si acaso hiciere lis y no se pudiere juntar, se refrescará con dos o
tres bateas de relaves crudos y si con ésto hubiere tomado la ley y
pareciere haber hecho el azogue tma natilla blanca encima, se usará
de la escoria, de esta manera tomando una batea de escoria molida
hecha lama con salmuera y cuatro bateas de relaves y una de cal y
dos de ceniza y todo ello revuelto y hecho lama se le echará al cajón
después que se le hayan dado dos repasos recios al compuesto y no
se entienda que se ha de echar todo junto en el cajón sino poco a
poco hasta que se le acabe de echar todo dándole cada día dos repa
ros blandos uno a la mañana y otro a la tarde, con que al tercero o
cuarto día estará el metal dispuesto. Después que se le haya hecho
este último remedio para echar en la tina para lavarse y aseguro en
este beneficio mucha plata sin ninguna pérdida de azogue que es a
lo que se atiende.

Y este mismo beneficio se puede aplicar a los metales quemados,
para lo cual no hay necesidad de volver a referir el modo y orden que
en él se ha de tener, por quedar ya bien declarado como se ha da
hacer con lo cual es cosa cierta y experimentada y no se errará nin
gún beneficio guardando en todo la orden que se da en este décimo
capítulo y en fos dpmás de que queda con experiencia y claridad de
todo y en particular de cada cosa en su lugar.

CAPITULO UNDECIMO

EN EL CUAL SE PONE OTRO BENEFICIO PARA METALES
GREDOSOS.

Algunos metales hay tan gredosos que tienen necesidad de otro
beneficio y con ellos se ha de usar de otro modo de incorporarlos,
porque la greda y maleza que tienen impiden el dar la ley que tienen,
los cuales se conocen al hacer de el hormigón, porque hacen a ma
nera de lama pegajosa y habiéndose conocido en ellos esta maleza se
usará con ellos de otro modo de beneficio y otra orden de echarles
el azogue porque en acabando de hacer el hormigón se le ha de echar
el magistral de cobre y el de hierro todo jxmto y con ésto se le dará im
repaso fuerte y acabado de dársele se le echará el azogue y con él se
le volverán a dar dos repasos procurando siempre que quede el hor
migón seco y pasadas veinte y cuatro horas se le volverán a dar otros
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dos repasos y luego tras ellos se le echará el magistral con que a los
cuatro días estará dispuesto para lavarse.

El magistral que a semejantes metales lamosos se ha de aplicar
es el que se hace de cal y relaves y harina del mismo metal, hecho de
un día para otro como queda dicho en su lugar, advierto que echando
este magistral al cajón se le han de dar dos repasos cada día, con
este modo de beneficio se ahorrarán muchos jornales y tiempo, por
lo cual es muy acomodado para algunos beneficiadores pr^urosos
y poco flemáticos y puédese usar de él por la mucha seguridad del
azogue y porque en dos días toma la ley y en otros dos días se ase
gura el azogue.

CAPITULO DUODECIMO

EN EL CUAL SE PONE LA ORDEN Y MODO QUE SE HA DE
TENER EN ASENTAR LA TINA PARA LAVAR LOS METALES
Y COMO SE HA DE HACER EL MOLINO CON QUE SE LAVAN

LOS METALES EN LA TINA.

Habiendo tratado a mi corto entender bien largo de la materia
de los beneficios de metales de plata y de magistral, que para acertar
en ellos son necesarios y de las cosas que se requieren para la con
servación del azogue y modo de reparar cajones perdidos, parecióme
también ser cosa muy útil y conveniente y necesaria para este beM-
ficio y ministerio, dar también traza para lavar bien los met^es de
la tina como se ha de poner porque por no la saber poner bi^ lu
usar de ellos pierden en ellos mucho azogue y aun plata y este daño
se excusará con lo que de ello se dirá en este capítulo.

Es pues de advertir que casi en todos los asientos de beneficio
de plata, la principal causa porque se les pierde el azogue en la tina
es porque dan a las tinas tres agujeros o bitoques, que comúnmente
los llaman así, teniendo el uno particularmente que es el que está más
junto al plan más alto del que se requiere, de lo cual resulta el daño3ue queda dicho, de la pérdida del azogue y para excusarse de ella

igo que al tiempo del asenttu* las tinas se ha de advertir que se han
de dejar pendientes tanto cuzinto dos dedos a la plata de delante y
quilates por la misma parte dos dedos de madera^ para que desde la
mayor por lo alto que es mucho mejor que por bitoque, porque des
pués que haya deslamado al comenzar a aclarar el agua que cuando
se va relavando se puede apresurar para que se levante el relave y
salga todo y cuando mucho se puede poner un bitoque en medio de
la tina y otro £ilgo menos de un palmo del plan para despedir el agua,
de modo que quede la tina con un jeme de agua para cargar el metal
y los dientes del molinete han de andar si se pudiere parejos con el
plan de la tina y cuando mucho dos dedos más altos, porque cuanto



w

34 Tratados de Minería

más ajustado anduviere el molinete con el plan queda menos relave
y quedan de esta manera la pella y azogue más limpios y para juntar
los mejor ayuda la tina estando pendiente y se saca con facilidad y
se ahorra de sacar mucho relave y queda por esta manera de lavar
apurada y limpia la plata y azogue el molinete con que se lavan los
metales beneficiados en la tina ordinariamente impiden el lavarlos
bien por tener los dientes muy apartados unos de otros y así conven
drá para que estén en perfección y en su pimto que los tengan más
juntos y que de un diente a otro no haya más concavidad que cuanto
puedan caber dos dedos y no más y de esta manera se pueden armar
todos cuantos cupieren en cuanto al largo que han de tener los dien
tes no digo más que se harán conforme a la disposición de la tina
en que han de servir, pues ésto ha de quedar a la elección del curioso
y experimentado beneficiador para que se aproveche de su industria
y habilidad en las ocasiones que se le ofrecieren.

FIN.

Ya queda dicho el modo y orden que se ha de tener en el poner
de la tina para lavar bien los metales y juntar la plata que han ren
dido y azogue que quedó en ellos por sobra y de la manera que se
han ae poner los dientes al molinete, me ha parecido ser necesario
poner también glgnnas advertencias para que con más facilidad se
entiendan las cosas que en este breve tratado quedan dichas, que pues
to caso que todo va por su orden será posible que algunos se les
ofrwcan mficultad y como el intento principal con que me moví a
tomar este pequeño trabajo fue declarar las cosas de manera que
todo se entienda, pondré sucesivamente algunas advertencias para
que en ellas se halle cosas que por ventura en lo demás no se haya
puesto con tanto cuidado como se requiere, por ser la niateria de que
se trata tan importante particularmente para estas Indias.

PRIMERA ADVERTENCIA.

Sea pues la primera advertencia que antes que el metal benefi
ciado se saque del cajón para lavarse se le han de echar 20 o 30 libras
de azogue a conforme la cantidad de metales que el cajón tuviere y
con el azogue fresco como entra descansado se le dará un repaso y
con esta diligencia que se haga se lavará sirve ésto para que el azo
gue fresco como entra descansado y con fuerza y con el repaso que
se le da se revuelva con el metal y recoja la plata seca y se lave más
breve por entrar el azogue en la tina más suelto.

SEGUNDA.

Después de lavado el metal y exprimida la pella, se molerá y co
mo se va moliendo se irá echando el agua clara y limpi^ Esto se hace
porque despida toda la maleza de las magistrales de cobre y hierro y

I
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la margajita de los metales con que quedará limpia y blanca y sin
ninguna maleza la plata con toda su ley y no lo quedaría dejándose
de hacer lo que aquí se advierte sino muy bronca y con menos ley.

TERCERA.

Todos los magistrales se han en ensayar primero que se hayan
de echar en los beneficios, porque conviene usíir de ellos conforme
al estado y disposición que el azome tuviere y aplicarlos de manera
y a tiempo que hagan erecto. Si el azogue del cajón estuviere negro
deshecho y encarrusado que hace como pelotillas y rabillos al azogue
que estuviere en este estado se le aplicará magistral que haga el azo
gue claro y sin lis, el cual se le irá echando como se fuere repasando
los magistrales de cobre y hierro no tienen necesidad de hacer con
ellos prueba como con los demás si el azogue del cajón pareciere es
tar claro y entero que por la mucha nobleza de los metales no toma
ley, se le aplicará magistral del mismo metal quemado en panes y
hecha la prueba de él hallarán que deshace el azoguey ésto convendrá
para los metales nobles que hacen el azogue claro.

CUARTA.

Si sucediere no poderse hallar metales de cobre para hacer de
ellos el magistral, del cual queda dicho el modo y orden que se ha
de tener en hacerlos, se puede en falta hacerse de los mismos meta
les, por este modo moler muy bien los metales crudos y tomar dos
partes de los metales molidos y ima de sal y hecho panes quemólos
muy bien y darle su prmto y éste servirá de magistral y hará buen
efecto como se verá por experiencia, usando de él en el beneficio o
beneficios que hicieren coiirorme queda advertido.

Acostumbran algunos llevar el sizogue revuelto con ceniza de unas
partes a otras, pareciéndoles que se conserva de este m^era Y
engaño conocido y averiguado porque como se ha visto de solo lle
varlo de esta manera desde Mariquita a Las Lajas, camino de medio
día, ordinariamente faltan en cada quintal dos libras y se ha visto
desde Santafé a la Villa, camino de cuatro días y menos faltar diez y
doce libras y el que se lleva a Pzunplona merma diez y seis libras por
quintal y lo peor es que atribuyen esta falta a los oficiales cuales pa-
reciéndole que lo entregan de menos en el peso y es engañoso que sef>adece siendo verdad que se consume en la ceniza yse convierte en
is muy deshecho y tan grasicnto que será imposible poderlo juntar

y así advierto que por excusar este daño lo lleven con sal, echando
sal en lugsir de ceniza, con la cual atmque lo lleven muchas leguas no
mermará cosa ninguna, como lo mostrará la experiencia, madre y
maestra que da sér y hermosea todas las ciencias, sin la cual es cier
to quedan todas ellas desnudas, si es permitido que el encarecimiento
llegue a término que ésto se pueda decir de mi ^uedo testificar que
con muy cortos y obscuros principios con mi cuidado y trabajo ex-
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perímentado cosas he alcanzado cuanto en este pequeño volumen que
da dicho y porque tratando de esta misma materia de beneficios de
metales espero en Dios dar noticia de otros secretos de más conside
ración y utilidad de que resultarán muy grandes aumentos a todos
los que tratan de este ministerio en general y en particular a Su Ma
jestad, acrecentando sus reales quintos, pido al discreto y curioso re
ciba este pequeño servicio con la voluntad que yo le ofrezco.

ALABADO SEA EL SANTISIMO SACRAMENTO
Y LA INMACULADA CONCEPCION
DE LA VIRGEN MARIA SEÑORA

NUESTRA CONCEBIDA SIN
MANCHA DE PECADO

ORIGINAL ETC.

FIN.

Real Jardín Botánico de Madrid, Archivo de la Real Expedición Botánica del Nue
vo Reino de Granada, Legajo 24, pieza 28.
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EL TRATADO DE ANGEL DIAZ

ARMANDO ESPINOSA B.

La instrucción teórico-práctica para los mineros de veta del te
rritorio de Popayán, más conocida como Tratado de Mineralogia, de
Angel Díaz, es probablemente el más conocido de los tratados de mi
nería y metalurgia de la Epoca Colonial.

En las primeras líneas el autor aclara que la obra fue escrita en
cumplimiento de xma orden del Virrey del 27 de septiembre de 1802.
Sin embargo el estudio de la zona de Supía se remonta a varios años
atrás. La provincia minera de Supía había sido en efecto una de las
más importantes del virreinato desde principios del siglo XVIII (Res-
trepo, 1986), pero a finales del siglo era también una de las más pro
blemáticas. La razón inicial de la Comisión a Supía de Angel Díaz,
quien era hasta entonces director de las minas de plata de Santa Ana,
en Mariquita, tenía en realidad más carácter jurídico que científico.
Se trataba de arreglar tm pleito que desde 1799 venía planteado en
tre varios mineros particulares y la Compañía de Mineros de Popa
yán, fundada en 1787, sobre los derechos en las minas de Chachafruto
y de Marmato. Los antecedentes y el desarrollo de la comisión de
Díaz están consa^ados en xm interesante documento de 1802, el in
forme del Fiscal de lo Civil al Virrey (Archivo Nacional, Colonia, Mi
nas Cauca, Vol. V, 926-935). La comisión es ordenada en julio de 1800,
y se inicia rápidamente, pues el primer informe está fechado en no-
viernbre del mismo año. El principal obstáculo en la parte jurídica
radica en la falta de ordenanzas sobre minería para la zona especí
fica de Supía y en la falta de una recopilación de ordenanzas para
todo el virreinato. Para la región de Supla, Angel Díaz hace mención
de unas ordenanzas del ministro Lesmes de Espinosa (oidor en San
ta Fe en la época de don Juan de Borja), pero hasta 1802 estas no
habían sido encontradas. Lo cierto es que en el'momento en que el
fiscal escribe el informe (agosto de 1802) el pleito parece estar en
vías de arreglo, y es entonces cuando el comisionado Díaz puede pa
sar a ocuparse del aspecto científico de la minería de Supía.

La idea de im tratado de minería surgió al constatar las autori
dades virreinales la absoluta falta de técnica en la explotación de una
zona minera que el mismo Angel Díaz no vacilará en comparar con
las del virreinato del Perú en cuanto a la riqueza de los yacimientos.
Llegado Díaz a Supía se da cuenta de que los problemas se plantean
no sólo en la explotación del niinereil sino en su beneficio; por esta
razón el tratado contiene una parte considerable, la más extensa, con
sagrada a los procesos metalúrgicos. En este último campo Díaz es
im experto altamente calificado: estudió la mineralogía en París en-

¡' tre 1772 y 1778 en compañía de los hermanos D'ÉThuyar, pasando

L
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luego al Real Seminario de Vergara y, por solicitud de Juan José
D'Elhuyar, vino a acompañarle como asistente en la Dirección de Mi
nas de la Nueva Granada, desde 1785 hasta 1802, con D'Elhuyar has
ta la muerte de este, posteriormente solo, en las minas de plata de
Mariquita.

El tratado contiene dos partes bien distintas, una relacionada con
minería y la otra con metalurgia; ambas se refieren específicamente
a mine^es de plata de depósitos de filón, característicos de la región
de Supía. Después de algunas generalidades sobre la mineralogía y la
rninería, el autor pasa a tratar el problema minero, no sin antes in
sistir en la importancia de la práctica en los trabajos de minas. Ad
vierte ante todo los graves errores que se han cometido hasta enton
ces en la explotación y procede a dar descripciones del tipo de yaci
miento y de los métodos apropiados para extraer la mena, con indi
caciones precisas sobre ingeniería de minas, terminando la parte mi
nera con recomendaciones sobre las herramientas necesarias para la
explotación. En cuanto a la metalurgia, el capítulo es una descripción
y un análisis pormenorizados de los dos métodos de beneficio por
ai^gamación más apropiados, el del patio (de Medina) y el de ba
rriles (de Bom). Aunque también se conocen métodos de fimdición,
estos han sido abandonados por razones que vale la pena recordar.

El principal defensor de los métodos de fundición fue durante
muchos años don José Celestino Mutis. En una de sus cartas (2 de
febrero de 1785) expresó ampliamente sus opiniones sobre los méto
dos de am^gamación que se venían practicando en el Nuevo Reino,
y en sus minas de El Sapo practicó la fundición, parece que con bue
nos resultados. En 1783 el Virrey creó una Junta para decidir sobre
los métodos de beneficio, compuesta por Mutis, Juan José D'Elhuyar,

Esqvtóqui y Angel Díaz. La jimta se pronimcia por el mé-
j fundición en el preciso momento en que en Europa se animciael descubrimiento del nuevo método de amalgamación del Barón de

Bom. Poco después, Fausto D'Elhuyar, enviado a Hungría por la Co
rona Española a infomuurse sobre el método de Bom, envía a su her
mano Juan José todas las instrucciones al respecto, examinadas las
cuales se concluye que el método es aplicable en la Nueva Granada
y a partir de entonces se abandonan los métodos de fundición. El mis
mo D'Elhuyar, con Angel Díaz, desarrolla en las minas de plata de
Mariquita el método de Bom.

La descripción que hace Angel Díaz de los dos métodos es de
gran minuciosidad. Evidentemente se trata, como el título de la obra
lo indica, de ima guía práctica para los mineros, y se pone de msmi-
fiesto que el propósito de Díaz es que su trabajo pueda ser utilizado
directamente en las operaciones de beneficio con buenos resultados.
Ese propósito explica el grado de detalle con que Díaz describe las
diferentes instalaciones, máquinas y pasos a seguir para cada uno de
los métodos.

j
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La importancia del tratado de Díaz es notable, en su época, en
primer lugar, por el valioso aporte que constituye desde el pimto de
vista científico y técnico y como apoyo al importante ramo de la mi
nería; y en la actualidad como documento histórico, único en su gé
nero en la Nueva Granada sobre la minería y la metalurgia del siglo
XVIII. Dicha importancia fue bien entendida en su época, a juzgar{)or las referencias que dan varias personas, entre ellas don José Ce-
estino Mutis. En una extensa carta dirigida al virrey Amar y Borbón

(págs. 74-77), Mutis pondera los méritos del estudio de Díaz y apro
vecha la ocasión para replantear la necesidad de creación de un Cuer
po de Minería, propuesta por D'Elhuyar en 1786. Por su parte, el fis
cal de lo civil en fecha octubre 18 de 1805, informa haber leído a la
Instmcción teórico-práctica y recomienda su inmediata aplicación.
Por este mismo documento (Archivo Nacional, Colonia, Minas Cauca,
vol. V, fol. 970) nos enteramos de que en la parte jurídica ha habido
cierto progreso ya que Angel Díaz ha adaptado para Supía las orde
nanzas de minería de Nueva España, gracias a vm reglamento adicio
nal. Sin embargo el Fiscal propone que esto no sea aplicado hasta
cuando no se haya discutido detenidamente el asunto en altas instan
cias del gobierno.

Con esta primera publicación del Tratado de mineralogía de
Angel Díaz se da a la luz im importante documento que, más allá de
su impacto científico y tecnológico, permitirá a los estudiosos aden
trarse en muchos aspectos de la interesante y crucial problemática
de la minería neogranadina del siglo XVIII.



TRATADO DE MINERALOGIA DE ANGEL DIAZ

Instrucción teórico-práctica que se forma psira los mineros de
veta del territorio y minas del gobierno de Popayán y distrito de la
Vega de Supía, en cumplimiento de lo mandado por la superioridad
del Excelentísimo señor Virrey de este Reino, en su superior provi
dencia del veinte y siete de septiembre del año pasado de 1802.

La orictognosia, o Reino Mineral, es una parte de la historia na
tural que enseña el conocimiento de todos los fósiles, o materias de
que se compone nuestro globo, cuyo grandísimo número y diversidad
fia obligado a los más sabios naturalistas a dividirlos en cuatro cla
ses, a saber: la primera comprende las tierras y piedras, la segunda
las sustancias salinas, la tercera las sustancias combustibles, y la cuar
ta los cuerpos metálicos.

Cada xma de estas cuatro clases se ha dividido también, para la
más fácil investigación, en cuatro géneros diferentes, y cada género
en familias y especies, ciwos nombres adecuados y caracteres y par
ticulares se hallan metódicamente explicados en la orictognosia del
famoso mineralogista alemán Monsieur Wemer traducida al castellano.

El conocimiento de estos fósiles o materias es muy útil y conve
niente a todos los hombres que se dediquen al interesante ramo de
la minería, porque en la exploración o inspección de las cordilleras
y cerros dirigida a solicitar los cuerpos metálicos pueden hallar ca
sualmente las piedras preciosas o las sustancias salinas y combusti
bles, que son muy útiles al comercio.

La mineralogía subterránea y la metalurgia tienen como objeto,
la primera el desentrañar de lo interior del globo todos los fósiles o
materias que ofrecen utilidad a la vida común de los hombres, y la
segxmda el aplicarles el benefício correspondiente a cada especie.

Estas tres partes de la física general son puramente experimenta
les, o prácticas, y sin un ejercicio continuado, al lado de buenos maes
tros que expliquen y manifiesten mecánicamente las materias referi
das, su extracción con labores subterráneas y el beneficio convenien
te a cada una, nada puede adelantarse con utilidad, aunque se sepa
de memoria lo mucho que se ha escrito sobre todas ellas; antes puedo
decir por notorio, que la lectura dé estos ha sido muy perjudicial a
varios particulares que sin el requisito esencial de la práctica se han
creído suficientes para emprender estas labores, de que ha prevenido
la pérdida de crecidos caudales y el descrédito de las minas de este
Reino, de que tenemos por desgracia muchos ejemplos.

Es verdad que para adquirir la perfección necesaria y desempe
ñar con propiedad todas las operaciones de la mineralogía y meta
lurgia son absolutamente precisos, a más del conocimientos de los
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fósiles, unos regulares principios de matemáticas, de física, y de quí
mica, pero no porque se carezca en el día de esta instrucción, se debe
esperar a que vengan maestros para que la enseñen, sino que debe
empezarse sin detención el trabajo de las minas y el beneficio de sus
minerales, pues aimque al principio sean defectuosas estas operacio
nes, con el ejercicio continuado se irán mejorando de día en día, y
de consiguiente serán mayores las utilidades de los mineros, y enton
ces se podrá pensar en los establecimientos de enseñanza que ofrecen
todas las partes de la física que sean convenientes para el total desem
peño de estos interesantes ramos, a cuyo efecto, y para que en el día
se tengan algunos principios que sirvan de guía, expondré a continua
ción las reglas más necesarias, pero antes, explicaré el modo perju
dicial de que se ban valido estos naturales, tanto en la labor de sus
minas como el beneficio de los minerales para que se vea cuanto con
viene la pronta observancia de esta instrucción.

El método con que en todos tiempos se han labrado los ricos y
abimdantes minerales de plata aurífera del cerro de Marmato se ha
reducido y reduce a llevar un mal formado socavón, eme lo internan
hasta que no pueden arder las velas ni respirar los obreros sin mu
cha dificultad por cuyo defecto suspenden la continuación del soca
vón, y solo tratan de desbaratarlo hasta descubrir la fuente más pro
funda, con el derrame precipitado de grandes pilas de agua, que no
solo arrastran la parte del cerro de yetas por donde pasan, deiaimo
movido lo demás, sino también inutilizan el terreno más raso llento-
dolo de descombros, imposibilitando de este modo el que se puedan
disponer otras labores para rehabilitar las minas que han sido tapa
das e inundadas.

El beneficio que igualmente se ha dado y se dá a estos minerales,
es tan perjudicial y despreciable como la labor de las minas, pues se
reduce a molerlos a mano sobre piedras, como de ordinario se mude
en este reino el chocolate y el maíz para hacer las arepas, y cuando
ya tienen bastante porción, que la consiguen después de mucho tiem
po, muy mal molida por la dureza del mineral, la lavan con batea,
como se hace con el oro corrido, botando o arrojando el muy^ menu
do y todo el mineral de plata, que desprecian como cosa inútil, no
obstante haber hallado pedazos nativos de este precioso metal.

Para remediar los irreparables perjuicios que se advierten de la
explicación de estas dos operaciones, facilitar la total extracción del
mineral que'se presenta en las yetas que se trabajen, proporcionar el
desagüe y ventilación en las labores más profundas, y mejorar el be
neficio de los minerales, son indispensables las reglas de instrucción
siguientes.

Los .cuerpos metálicos y. semimetálicos de oro, plata, cobre, plo
mo y demás, conocidos con los nombres de vetas o venas, tienen la
figura de grandes tablones, más o menos gruesos, que se hallan en-
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cajados en muchas partes del globo terrestre y se internan desde la
superficie para su centro, sin que hasta ahora se haya podido saber
donde terminan, aimque se han valido de todos los auxilios que pres
tan la geometría y la maquinaria para desaguar y extraer sus mine
rales a mucha profimdidad.

Estos cuerpos metálicos son de distinta naturaleza de la que tie
nen las peñas o rocas que los encierran y forman las cordilleras y
cerros, pero siempre los acompaña, como parte constituyente de las
sustancias metálicas, una matriz de cuarzo ó caliza o ambas juntas,
y unidas al mineral.

Estas vetas metálicas siguen constantemente su hilo, dirección o
rumbo, hacia los diferentes puntos de nuestro globo, y es lo que se
llama largo de veta, cuya extensión no ha podido determinarse, sin
embargo lo mucho que se ha trabajado en su continuación siendo de
ordinario estos tablones minerales inclinados al horizonte, y muy ra
ra vez perpendiculares y horizontales.

La situación del terreno y la dirección y recuesto de la veta que
se intente trabajar deben guiar al minero para abrir las bocas minas
que convengan y pjurticularmente para el socavón de desagüe, que
debe tener como todos los demás que se necesiten a lo menos dos
varas y cuarta de alto, cinco cuartas de ancho, ó más, si la veta fuere
mas gruesa y suspiros, o planes, como dos pulgadas de inclinación en
cada diez varas de largo para que no se empoce él agua.

Dicho socavón de desagüe debe jirincipiarse en la parte más bma
de cada pertenencia o derecho de mina e internarlo hasta sus linde
ros de lo largo, para descubrir la más o menos abundancia y riqueza
del mineral, para según la que tenga, disponer las labores inténores
que correspondan.

Si la veta que se fuere cortando en el socavón de desagüe, tuvie
re el mineral esparcido o en algunas partes cuajado, se abrirán pozos
de doce o quince varas desde el techo del socavón para arriba, de las
cuales se tomarán las dos últimas varas y cuarta para formar im se
gundo socavón encima del primero o de desagüe y ambos se conti
nuarán paralelos, abriendo los pozos en todas las partes que se ha
llare más cuajado el mineral, y dejando para estribos la parte de veta
más escasa y de este modo se irán disponiendo las labores más altas
y sacando al día o afuera los socavones y lumbreras que se tengan
por convenientes.

Pero si las vetas se presentaren abundantes y ricas de mineral,
se dispondrá encima del socavón de desagüe la labor por gradería,
llevando escalones sobre el tablón mineral de tres cuartas de alto y
apartados unos de otros de dos varas para que no se incomoden los
obreros que deben llevar cada uno el suyo y de este modo pueden
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trabajar de frente veinte y cinco o treinta escalones en cuya exten
sión o altura se debe sacar un socavón afuera o al día para la más
fácil extracción del mineral, y el hueco de la veta que dejaren otras
debe asegurarse con estribos de mampostería de cal y canto, abrien
do los cimientos en los respaldos de la veta, y de unos a otros estri
bos se tenderá buena madera labrada para formar puentes que sir
van de piso pzira el manejo de toda la mina, pero sobre todo, debe
ponerse la mayor consideración en asegurar el socavón de desagüe,
por ser la llave o puerta principal de las minas, pues en esto consiste
el que sean estables o se arruinen, y para que no llegue este caso, se
ha entablado en el norte el asegurarlos con paredes de cal y canto,
con techos embovedados de cal y ladrillo.

También se pueden trabajar las vetas metálicas abriendo una
Ivimbrera en la parte más alta de la pertenencia o derecho de mina,
pero al mismo tiempo debe labrarse un socavón yeinte y veinte y
cinco varas más bajo que sirva para desaguar la primera labor, pero
este trabajo a más de ser muy incómodo porque las aguas que se
recogen tienen mucho de perjudicial porque si el minero encuentra
riqueza solo trata de aprovecharse y no de habilitar con un desagüe
el cerro mineral, a que se agrega que en donde hallan el tesoro tiran
pozos hasta donde les permite el agua con cuya retención se ablan
dan las peñas o rocas oel cerro, de que se siguen los derrumbos, y la
total ruina.

No solo tiene por objeto la mineralogía subterránea la extracción
de minerales sino también la seguridad y permanencia de las minas,
que debe preferirse a todo interés, dejando los macizos pilares y es
tribos necesarios y demando con buenas maderas los techos y pare
des o respaldos de los socavones y pozos que amenacen ruinas, para
evitar las muchas desgracias que por este descuido han padecido los
infelices obreros, y que se pierdan para siempre las minas.

Para facilitar la labor de las minas de veta deben tener los mine
ros en cada una de sus pertenencias a lo menos cuatro barras de dos
puntas de catorce o diez y seis libras de peso y cinco cuartas de largo,
doce escoplos de mano, con punta y cabeza de ima tercia de largo y
una pidgada de grueso, seis taladros, dos de nueve pulgadas de largo,
dos de diez y ocho, y dos de veinte y siete, todos de tma pulgada de
grueso, cuatro martillos de dos golpes cada uno, de seis libras de pe
so, un taqueador de veinte y siete pvdgadas de largo y una pulgada
de grueso, dos a^jas de cobre o de hierro dulce y una cuchareta del
mismo largo del taqueador, y una almadena, o masa de hierro, de
doce o quince libras de peso, y unas cañas de boca y punta, de cua
tro o seis libras de peso, con cuyo número y^ especies de herramienta
facilitarán la labor y se extraerá mayor cantidad de mineral.

El mineral se saca de las minas en zurrones o en carretillas, que
es mucho más ventajoso, tanto por los socavones como por lumbre-
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ras, ó pozos que se hacen al propósito, y para comunicar el viento,
valiéndose al intento de cabrestantes de mano o movidos con bestias.

El mineral que se saque de las minas, se depositará en una ra
mada capaz, para perpenarlo o concentrarlo y separar £il mismo tiem
po las especies para ensayarlas por fuego, cada xma por separado,
para determinar por sus respectivas leyes Ta porción que debe mezclar
se de cada una para conseguir su mayor beneficio, y saber si ofrecen
utilidad.

Los minerales de plata se han beneficiado en todo tiempo por
fundición, y por amalgama o con azogue. Sobre el primer beneficio se
ha escrito con mucha extensión por varios autores, pero debe prefe
rirse la famosa obra con cincuenta y cinco láminas, que representan
los diferentes hornos y fuelles que se usan para la fundición de todos
los minerales, por el científico memán Cristóbal Andrés Schluten, que
por su mérito ha sido traducida al francés por el célebre Monsieur
Hellot, de la que haré im extracto, o compendio de lo más útil a be
neficio del público, luego que me desembarace de los primeros en
cargos, y por ahora solo hablaré de el beneficio dé azogue, que es el
usado y entablado en nuestras Américas, aimque no con la perfección
que corresponde.

El beneficio de los minerales de plata por amalgama, o por azo
gue, se hace de dos modos, a uno se Uama por buitrón, ó de patio, y
el otro con barriles movidos por máquinas según el método del barón
de Bom, y aimque ambos se fundan en los principios de nuestro in
signe Barba^, se ha disputado mucho por los partidarios respectivos
sobre cual de los dos métodos debe preferirse, que en reaudad ha
sido una temeridad porque ambos pueden aplicarse utilidad, aten
diendo a las circvmstancias de más o menos abundancia y riqueza
del mineral como se verá más adelante.

Los minerales de plata se presentan en las vetas tmas veces mi
neralizados, y otras en estado de paco, o privados de azufre, que nues
tro Barba ha llamado metales húmedos y secos. La primera calidad
de mineral debe molerse con a^a y la segunda en seco en molinos
y mazos de piedra voladora y de arrastrar, para reducirlos a im pol
vo rnuy fino, pues sin ese requisito no entregan toda la plata que
contienen por ninguno de los dos métodos indicados.

Teniendo minerales molidos, como se ha dicho, de una y otra
calidad, se deben mezclar en partes proporcionedes de modo que el
ácido del azufre mineralizado sea más que suficiente para disolver el

1. Alonso Ba/rba, autor de El arte de los Metales, 1640.
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auxilio de la quema todas las partículas térreas de plata que tenga
mineral paco, pero si no hubiere de este último metal para la mezcla,
se procederá a la quema del mineral húmedo a fuego lento, en hornos
de tostadillo o con bóveda, revolviendo continuamente con rastrillos
de hierro hasta que pierda el mineral todo su brillo, y tome el estado
de tierra, resultando de esta operación la total descomposición del
azufre mineraLlizado y las nuevas disoluciones de las cales o tierras
metálicas por el ácido vitriólico del azufre descompuesto, tomado con
ellas varios vitriolos y particularmente el de luna o vitriolo de plata,
quedando el mineral por lo re^ar con exceso de ácido, que debe
saturarse o apagarse con polvo de piedra caliza que al intento se tiene
molida para mezclarlo en estos casos, y evitar el que se disuelva el
azogue en el beneficio y se padezca mucho consumo.

Antes de proceder al beneficio del mineral de plata por cualquie
ra de los dos métodos huhcados se debe revolver muy bien el mine
ral pulverizado y quemado, y haciendo después montones de veinte
y cinco quintales se tomará de muchas partes de cada montón como
una libra para ensayarla al fuego, por duplicado o triplicado, y saber
por este medio el número de marcos de plata que debe producir cada
montón, y de no corresponder el producto del oeneficio en grande al
dado por el ensaye real del fuego, será defectuoso el beneficio y de
consiguiente debe corregirse.

Hechos los respectivos ensayos con fuego de todos los monto
nes, se deben hacer otros con azojgue, que llaman wías, antes de pro
ceder al beneficio de buitrón o de patio, para hallar por este medio
im dato seguro para proceder al beneficio en grande.

Verificadas las operaciones que llevo relacionadas, se extenderán
en el patio los citados montones de veinte, o veinte y cinco quintales
de mineral ensayado y estando bien extendidos, cada uno por sepa
rado, se les rociará con mucho cuidado el agua que baste a hiomede-
cerlos, porque su exceso es perjudicial, y al mismo tiempo se les mez
clará la sal de comer que a cada uno le corresponda, razón de un diez
por ciento, para los minerales que rindan al ensayo de fuego, un mar
co de plata por quintal, quedando esta proporción para aumentarla
o disminuirla en los minerales de más o menos ley que la de im mar
co, y todos y cada uno, de por si bien mezclados, se recogen y amon
tonan dejándolos reposar dos o más días para dar lugar a la fermen
tación o movimiento intestino que resiilta del contacto inmediato de
todas las materias mezcladas, de que se sigue indispensablemente las
descomposiciones de los vitriolos que se forman en la quema del mi
neral y la de la sal de comer que se incorpora, y los nuevos compues
tos, por las afinidades respectivas de imas materias para con las otras.

Para la más fácil inteligencia del capítulo antecedente conviene
saber que la sal común, o de comer, se compone de ácido marino y
de álcali mineral y que estas dos sustancias tienen más afinidad atrae-
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tiva con las que componen el vitriolo de lima, o de plata, que la que
tienen entre sí, de que resulta que con el contacto inmediato se des->
compone dicha sal, y su ácido se ampara inmediatamente de la plata,
y forma con ella la luna córnea, y el ácido vitriólico hace lo mismo
con el álcali de la sal y forma con él la sal purgante del glauberio,
resultando por lo mismo dos descomposiciones y dos nuevos compues
tos con otras afinidades que no se explican, para que no se confun
dan. Pasados los dos o más días de reposo que se han prevenido, se
extenderán dichos montones, que también llaman cuerpos, y se pro
barán al paladar, para saber por el gusto si están salados o con ex
ceso de ácido y de alcaparroso, para mezclarles en estos dos últimos
casos cuatro o seis por ciento de polvo de piedra caliza, para que se
combine o se una dicho ácido con ella, y forme la selenita, y evitar
por este medio la disolución del eizogue y la pérdida de la plata, que
necesariamente deben suceder no teniendo esta precaución; por lo
mismo se encarga mucho cuidado en el manejo de dichos montones,
o cuerpos, para que no se padezc£in tan considerables perjuicios, que
por lo regular los atribuyen a las malezas del mineral, siendo descui
dos o falta de inteligencia de los beneficiadores.

Bien mezclados el polvo de piedra caliza, si lo hubiere menester
el estado de dichos cuerpos se les rociará a todas las masas tendidas
de cada montón o cuerpo diez o doce arrobas de azogue si el mine
ral tuviere un marco de plata por quintal, y a este tenor se arreglará
la cantidad de dicho azogue para aumentarlo o disminuirlo según la
más o menos ley, el cual se echará en porciones para repartirlo bien,
en un pedazo de crea bien tupida, y atados sus extremos se coje con
una mano por la atadura y con la otra se comprime ligeramente el
azogue envuelto en la crea, y paseándose por la masa se va regando
toda ella de glóbulos muy pequeños, y de este modo se hace con todo
lo demás hasta concluir el que se destine para cada cuerpo.

Regado o repartido que sea el azogue como está prevenido debe
frotarse o triturarse la masa de cada montón o cuerpo, péira dividir
dicho azogue en glóbulos casi imperceptibles a la vista, para que sea
más general su contacto con todas las partículas de luna córnea de
que he hablado, y facilitar el mismo tiempo con dicho frotamiento
la unión o amalgama del azogue con la plata térrea combinada con
el ácido marino.

El frotamiento que en todos tiempos se ha dado a este beneficio
en nuestras Américas se reduce a poner imo a dos hombres en cada
montón o cuerpo, para que resbalen un pie y se apoyen sobre el otro,
y de este modo empiezan por un lado de la masa tendida hasta sepa
rarla toda repitiendo este meinejo dos o tres veces, empezando siem
pre de los lados contrarios; luego la recogen y amontonan, y la dejan
reposar hasta el otro día, que hacen lo mismo si el estado del azogue
lo permite, según su modo de pensar, y así continúan a lo menos
veinte y cinco o treinta días, en cuyo tiempo lavan dichos cuerpos
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para separar el azogue amalgamado con la plata, de cuya dilación y
falta de conocimientos químicos y de un frotamiento uniforme y con
tinuado que no puede darse con los pies, provienen las continuadas
y crecidas pérdidas de etzogue y plata que se experimentan en estos
beneficios como puede satisfacerse el que quiera, echando una arro
ba de masa de cualquier montón de los puestos en beneficio, en vm
barril proporcionando a dicha cantidad y añadiéndole im poco de más
de azo^e y como xm medio por ciento de planchuelas pequeñas de
cobre dulce, dándole movimiento seis horas sin cesar, hallan, lavada
dichq masa, más producto proporcionalmente de azogue y plata que
el que se saque del resto del montón, resultando de este frotamiento
continuado la pronta imión del azogue con las partículas férreas de
plata y de consiguiente la descomposición de la luna córnea, quedan;
do el ácido marino privado de su base, que disolvería otro azogue, si
no tuviera el contacto inmediato de las pequeñas planchetas de cobre.

El objeto principal que deben proponerse los beneficiadores es
el de extraer del mineral toda la plata que contiene y manifieste por
los ensayes repetidos de fuego, y el evitar el mucho consumo de sao-
gue, que el uno y otro puede conseguirse sabiendo las prcmiedades
de las materias que se manejan y sus respectivas afinidades, para
mezclar las que correspondan y proporcionar de este modo las des
composiciones y nuevas combinaciones relativas al mejor beneficio.

Para el beneficio de barriles, según el método del Barón de Born,
se muele y- quema el mineral como se ha dicho y en este estado se
mezclan seis quintales con diez por ciento de sal reducida a polvo,
guardando siempre la proporción prevenida en el beneficio anterior,
y con ocho por ciento de polvo de piedra caliza, que también se guar
dará según el estado del mineral quemado, sirviendo de gobierno que
algún exceso no perjudica, y todo bien revuelto se echará en un hor
no de bóveda, como los de pan pero con la parrilla y cenizero por se
parado, y con comunicación a dicho horno para que pase la llama y
no se mezcle la ceniza con el mineral.

Puesto el mineral mezclado en el homo, se le dará al principio
fuego lento con leña seca para que bañe la llama la superficie del
metal, el cual se revolverá sin cesar con un rastrillo de hierro de cua
tro dientes, teniendo otros de reserva para mudar el primero cuaindo
se resiente, y de este modo se continuará hasta que empiece a hume
decerse el metal mezclado, cuya alteración proviene de la pronta des
composición de los vitriolos y de la sal incorporada por medio del
fuego, de que resultan inmediatamente las nuevas combinaciones ya
explicadas, a cuyo tiempo se aumentará el fuego a términos que bañe
la llama todo el interior del homo y con este grado de calor que debe
continuarse hasta que se acabe la operación se observará que el me
tal será abidtado, y humedeciendo más y más hasta donde _permite
la total descomposición de dichas sales, en cuyo estado y sin mino
rar el fuego empieza el metal a secarse perdiendo poco a poco de su
volumen hasta que se pone como arenoso y suelto, que es la señal de
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concluirse la operación, en cuyo estado se tomará con xma cuchara
de hierro pequeña un poco de metal de lo más interior del homo y
dejándolo enfriar se probará al paladar, para saber por el gusto si
debe o no continuarse el fuego o sacarse el metal del homo.

Para conocer las diferentes alteraciones del metal mezclado en
el homo y saber el estado de combinación que se requiere para me
jor beneficio, se debe probar varias veces, desde el grado de su ma
yor humedad hasta que se ponga en el de mayor soltiua, o como
arenoso, y se hallará en el primer estado probándolo al paladar como
se ha dicho, un gusto muy fuerte de rumbre y picante que hace mu
cha impresión en la lengua, el cual será menor media hora después,
y así se va disminuyendo poco a poco hasta que enteramente desapa
rece aquel mal gusto y la nimiedad del metal, quedando suelto y como
arenoso y con el gusto de sal de comer un poco acídulo, en cuyo es
tado se sacará el metal del homo sin esperar a que se enfríe por en
tero y de este modo se continuarán sin cesar las demás calcinaciones
hasta concluir todo el metal quemado que se quiera beneficiar, po
niendo el mayor cuidado en que la mezcla y el gusto sean iguales en
todas las calcinaciones para que lo sean también los beneficios, pues
de cualquier descuido que se tenga se ha de padecer inmediatamente
el correspondiente perjuicio.

Estas calcinaciones duran por lo regular cuatro horas poco más
o menos y en tan corto tiempo se hacen las mismas descomposicio
nes y nuevas combinaciones, con más propiedad y más pronto que
en el beneficio anterior.

La máquina para beneficiar este mineral calcinado, según el mé
todo del Barón de Born, se compone de un eje horizontal con sus dos
moñones, y dos ruedas verticales en sus extremos, la una de agua de
ocho varas de diámetro, y la otra, de dientes de tres y media varas.

En los lados de dicho eje, y por separado, debe tener dicha má-3uina sobre ocho horcas, cuatro barriles horizontales y paralelos a
icho eje, que quepa por cada uno algo más de diez quintales de mi

neral calcinado, los cuales deben tener en sus extremos dos moñones
de hierro fijos en un crucero de lo mismo, el uno simple y el otro
remontando en figura de paletón, para empatarlos y asegurar de este
modo en cada linterna dos barriles.

Cada uno de los cuatro barriles debe tener en sus cabezas dos
cruceros y en todo su largo cuatro zunchos o aros de hierro y en la
barriga o mitad de su largo una boca o balada de cuatro pulgadas
de ancho y seis de largo, que es por donde se echa el metal, agua,
azogue y demás necesario, y en la parte opuesta dos agujeros redon
dos, apartados uno de otro como ima cuarta, el uno de dos pulgadas
de diámetro y el otro de ima, todos con sus correspondientes tapas.
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Los ocho moñones simples y con remate de paletón, deben tener
su movimiento sobre moñoneras de bronce embutidas en otras tan
tas carretillas que deben andar sobre los cabezales de las horcas, pa
ra arrimar los barriles y linternas de cada lado del eje a los dientes
de dicha rueda y para retirarlos cuando se quiera.

En cada uno de dichos barriles se echarán diez quintales del mi
neral calcinado, o más si su capacidad lo permitiere, cinco botijas
regulares de agua, ocho de azogue y un medio por ciento de planche
tas pequeñas de cobre dulce, y bien tapadas las bocas de los barriles
se arrimarán de modo que los dientes de la rueda cojan los bolillos
de las linternas, y bien aseguradas las carretillas con cuñas para que
no retrocedan se les dará un movimiento pausado, para el frotamien
to del mineral con las demás materias mezcladas.

A la media hora de movimiento, se debe parar la máquina y re
tirar los barriles para tantear con un palo delgado por el agujero más
grande de los dos pequeños el estado de la masa, para echarle agua
con medida si estuviere seca, o mineral calcinado si estuviere muy
blanda, de modo que tenga una regular consistencia, pues de dejarla
muy blanda se pierde parte de la plata que debiera sacarse, si muy
seca se pierde plata y azogue.

El barro que se pega al palo cuando se tantea la masa se lava
en ima puruña o platillo para reconocer el color que tenga el azo^e
a fin de echarle algo más de planchuelas de cobre, si tuviere el color
de plomo muy oscturo que es prueba de su demasiada disolución, y
es lo que llaman caliente los beneficiadores anti^os, y de color de
bronce, que llaman frío se echará magistral o mineral quemado que
es mejor para proporcionar la ligera disolución necesaria para el me
jor beneficio, llevando razón de fo que se obtiene y de las cantidades
que se añaden para que todo sirva en los demás beneficios siguientes.

Examinado que sea el estado del beneficio y corregidas sus fal
tas si las tuviere, se volverán a arrimar los barriles y linternas como
se ha dicho y se dará el movimiento pausado durante ocho horas, al
cabo de las cuales se parará dicho movimiento y se echarán en cada
barril imas botijas de agua para que se liquide más la masa y pue-
daui por su peso atravesarla con facilidad todos los glóbulos de azo-fue, oamalgama líquida, yse reúnan de este modo en la parte más
aja de cada uno y formen cuerpo parado, para cuyo intento se vuel

ve a dar, echada que sea el agua, como vma hora más de movimiento
para que efectúe dicha separación.

Pasada dicha última hora de movimiento se retiran prontamente
los barriles, dejándolos pausar un rato con las bocas grandes para
arriba y los agujeros para abajo, luego se destapa el menor para que
salga con él todo el azogue amalgamado que se na reunido en cuerpo.
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el cual debe guardarse por separado, y después se hace lo mismo con
el mayor para que salga la masa o barro líquido a imas canoas que
para este efecto están puestas debajo de los beirriles, las cuales sir
ven de conductoras de dicho barro líquido a la tina en donde se bate
con molinillo y agua corriente para que se precipite la lis y los gra
nitos de azo^e al fondo de dicha tina, y el barro salga por sus agu
jeros que deben estar en todo su largo y apartados como una cuarta.

Recogido el azogue de la tina, se jxmta con el demás de los ba
rriles y todo bien limpio de relave se seca del agua que tenga y se
exprime en una manga, figura de cono, la cual será de crea bien tu
pida, y deberá colgarse de la parte más ancha de la boca para ech^
en ella el £tzogue a fin de que se filtre el super abundante, quedando
en la manga, o cono, la amedgama que también llaman pella.

El azogue que se filtra sin comprimir la manga debe ponerse por
separado porque no lleva consigo plata de consideración, pero el que
sale apretando la pella se debe exprimir segunda vez en paño de crea,
para que no quede duda en la cuenta del producto que debe hacerse
concluido el desazogado.

Junta y bien exprimida toda la pella del beneficio se debe desa
zogar, o separar la plata del azogue, con el auxilio del fuego, en cuya
simple destilación por descenso se han padecido y padecen contmiw-
das pérdidas, que Hetmán de cañón porque se han valido si^pre de
cañones y caperuzas de barro, que por muy bueno que sea dejan sa
lir por sus poros el azogue, que con el contacto del fuego se convierte
en humo blanco, incapaz de reducirlo a su estado natural.

Para evitar las continuadas pérdidas se deben hacer estas opera
ciones en cañones de ima vara de largo con figura de clarm y cape
ruzas de hierro o de cobre puro y fundido, de ima pulgada de grueso
para que resistan al fuego, procurando que la pieza segunda ajuste
bien dentro de la primera, para cuya operación se tendrá también
platillo clavado sobre un crucero uno y de hierro, el primero lleno de
agujeros pequeños para que dé paso al azome, y un compuesto de
polvo de arcilla y de aceite de comer, para enlodar, o tapar la juntura
de la caperuza con el cañón.

El horno para esta operación se reduce a un arco de ladrillo de
una vara de auo, tres cuartas de fmcho, y cinco cuartas de grueso, y
en su medio donde corresponde sü llave para cerrario se debe p<mer
un cañón igual a los dichos para desazogar, de modo que no sobre
salga a la parte de arriba de dicho arco, y sí a la de abaio para revi
vir en una botija con agua fría el azogue que destile de la operación.

Teniendo el horno y demás cosas dispuestas con ^ carbón nece
sario, se pondrá el platillo y crucero en la boca del cañón o clarín, y
encima un pedazo de papel y toda la pella del beneficio; luego se tapa
con la caperuza y se enloza o embarra con dicho compuesto de arci-
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Ua y aceite, después se pondrán ladrillos sueltos alrededor de la ca
peruza y apartados de ella como una tercia para que le quede bastan
te capacidad al carbón y así que se caliente dicha caperuza empezará
la destilación del azogue que se oirá caer por el cañón a la botija y
de este modo se continuará sosteniendo el fuego hasta que se conclu'
ya la destUación.

Concluida que sea esta operación se sacará el azogue de la boti
ja, y se exprimirá por paño de crea doble para separarle la pella que
tenga y pesarla para contar de cada seis partes una de plata, que debe
tenerse presente para cuando se pese la pina saber a punto fijo el
total producto de plata que ha dado el beneficio y si corresponde o
no al que dio en el ensaye de fuego prevenido, debiendo hacerse lo
mismo con el azogue, para saber cuanto se ha consumido y perdido
en el beneficio desazogado para remediar las faltas que se hayan no
tado en ambas operaciones.

Este modo de beneficiar aunque es más costoso, es mucho mejor
que el de patío o de buitrón, pues a más de consumir poco azogue se
extrae con prontitud toda la plata del mineral y no enferman los obre
ros como sucede en aquel, pisando el barro lleno de sal y de azogue
de que se forma el solimán que insensiblemente perciben por los
pies, y se postran para toda la vida, sobre que debe tenerse alguna
precaución, o remedio para evitar tan graves males.

Los minerales de plata aurífera del cerro de Marmato y todos los
demás que se encuentren de igual naturaleza se deben moler con agua,
en molinos de piedra voladora o de arrastrar con solera o taza de
una sola piedra, en la que se echará azogue para separar en el mismo
acto de la molienda la parte de uno que tenga el mineral, y el demás
que salga con las lamas por lo mal molido o por lo rnenudo se debe
recoger en una cañería horizontal puesta a continuación del molino,
en donde se meneará el barro líquido para que pasen las_ lamas _a las
albercas y el oro quede como más pesado en el plan de dicha cañería,
aplicando a dichas lamas el beneficio de azogue que se tenga por
conveniente para extraerles la plata; sobre todo se deben repetir las
experiencias sobre cada especie de mineral hasta conseguir la ley que
manifiesten por el ensaye de fuego.

Real de Minas de San Sebastián de Quiebralomo, 12 de octubre
de 1803.

Angel Díaz
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Santa fe Diciembre 20 de 1803

Excelentísimo Señor

Señor: En cumplimiento de lo mandado en la superior providen
cia de veinte y siete de septiembre del año próximo pasado, he for
mado la instrucción que acompaño a la superioridad de Vuestra Ex
celencia, bien persuadido que jamas tendrá efecto su contenido por
estos naturales si no se digna Vuestra Excelencia aprobarla y man
dar que se observe por el interés que de ello resulta a la Real Hacien
da, porque tienen por principio el no hacer cosa relativa a minas no
siendo conforme a sus antiguas y erradas costumbres, como lo tie
nen bien acreditado, la cual no he podido concluir antes por mis no
torias enfermedades, y ahora quedo trabajando el reglamento adicio-

me sea posible. Dios nuestro señor prospere la importante vida de
Vuestra Excelentísima los muchos años que este Reino. Real de Mi
nas de Quiebralomo, 12 de octubre de 1803.

Excelentísimo Señor

Angel Díaz
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CONCEPTO DE JOSE CELESTINO MUTIS»

Excelentísimo señor:

En la instrucción que ha formado don Angel Díaz para el labo
reo de las minas de vetas de oro y plata y benefício de sus metales,
se ha ceñido únicamente a exponer aquellos conocimientos generales
y más necesarios que pudieran excitar los deseos y aplicación de los
dueños de minas y benefíciadores, si trataran de veras aprovecharse
de la voz viva del Profesor inteligente, comisionado para atajar la
ignorancia con que se han practicado hasta el presente todas las ope
raciones que enseña la mineralogía y metalurgia. En efecto es total
mente ruinoso a los mineros, a la Real Hacienda y el público, el mo
do de laborear aquellas minas y beneficiar sus metales sin otras re
glas ni método que el de que se valdría cualquier aventtuero para
desenterrar huacas, como lo ha hallado establecido y expone el comi
sionado en sus representaciones. Aun todavía es más extraño resistir
a tomar siquiera los conocimientos prácticos que les ha fr^queado
un Profesor mediante sus luces y operarios, que tiene destinados el
Rey a sus expensas para el fomento de las minas de este Reyno.

Destruir los cerros por pilas de agua, llevar sus labores a tajo
abierto, moler los minerales a mano y aprovechar alguna pequeña
parte de su riqueza, son unas prácticas groseras y totalmente opues
tas a las ordenanzas de minas; operaciones que piden una urgente
reforma y que podrá introducir el Gobierno por sus bien dictadas
providencias a consecuencia de los informes que ha dado y debe su
ministrar en lo sucesivo el comisionado en su respectiva profesión
y facultades en que se halle habilitado.

Lo cierto es que de no trabajarse las minas como se debe y pue
de mediante los auxilios presentes, mejor sería prohibir un laboreo
por las justas consideraciones del descrédito y mala opinión, que de
ellas continuaría formando el público o de servir a sus dueños de un
aparente título para gozar los privilegios de mineros. Si éstos quie
ren todavía ver prosperados sus intereses, podrán verificarlo dando
principio a la observancia de sus operaciones por las reglas conteni
das en esta instrucción y las advertencias necesarias, que de viva voz
les franqueará el Profesor durante su residencia hasta dejar media
namente instruidos algimos mineros y beneficiadores, como se prac
ticó con feliz suceso en las minas de Mariquita mientras existieron
sus operaciones.

Sinembargo es bien notorio que a pesar de los esfuerzos que
hecho el Superior Gobierno en algunos favorables intervalos para
animar a los vecinos pudientes, y dar por sus bien meditadas provi
dencias siquiera un mediano impulso a este ramo de la riqueza ame-
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ricana en este Reino, ha sido tal su desgracia, que han venido a des
vanecerse las esperanzas por haberse aglomerado los obstáculos que
han impedido toda la felicidad, de que pudiera ya gozar este Reino a
imitación de los florecientes de Méjico y Lima. El Rey lo ha deseado,
su ilustrado ministerio lo ha promovido, no menos que los anteceso
res de vuestra Excelencia los Excelentísimos señores el Baylio Cerda
y el Arzobispo Virrey, cuyas propuestas y Reales órdenes existen en
la Secretaría; pero por ima fatal desgracia han prevalecido otros in
flujos que han eclipsado las luces más claras que el sol del mediodía,
haciendo mirar por otro aspecto este importantísimo objeto de pros
peridad y esparciendo tinieblas sobre tinieblas capaces a cegar los
jefes intermedios y privándolos de la justa gloria que hubieran re
portado por tan señaladísimo servicio.

Como me haya tocado también a mí no pequeña parte de esta
desgracia en mis intereses y reputación por los extraordinarios es
fuerzos hechos en mis empresas mineralógicas, no extrañará vuestra
Excelencia que con esta oportuna ocasión recuerde el impedimento
fundamental que ha retardado y continuará retardando sin esperanza
el laboreo de las rocas minás en todas las Provincias del Reino. Ma
nifestaré con ñ'anqueza mi dictamen a vuestra Excelencia a pesar de
la resolución disculpable por mis aventuras, que tenía hecha de dejar
sepultadas mis noticias adquiridas en este asunto.

El difunto Director D'Elhuyar, el sub-director Díaz y yo, autori
zados por el Gobierno para hacerle todas propuestas convenientes al
fomento de las minas, en nuestras largas conferencias, convenimos
que sería absolutamente imposible llenar los deseos del Ministerio en
el establecimiento de las minas de plata y restablecimiento de las de
oro de betas, si nó seguíamos los mismos pasos que han conducido
al Reino de Méjico a su admirable estado de opulencia, proyectando
también aquí la erección del Cuerpo de Minería, suministrando los
arbitrios de su fondo y adaptando sus ordenanzas generales a las cir
cunstancias locales del país. Presentó D'Elhuyar el reglamento con la
bien concebida esperanza de ser bien agradecido su celo en desempe
ño del Real Servicio, pero mudado aquí el teatro experimentó la ines
perada suerte del más profundo olvido, sin haber podido conseguir
que se diese su debido curso a la corte; cuyo acontecimiento contri
buyó en parte al abatimiento de ánimo que causó, con otros seme
jantes disgustos, su fallecimiento, pérdida casi irreparable para este
Reino!

Yo que he sobrevivido a su desgracia, compañero de sus esfuer
zos, reparador de su honor y mío, sería tal vez insensible a mis de
beres, si desistiera de apoyar aquel antiguo pensamiento, con que pen
sábamos lisonjear las miras del Ministerio, representándolo nueva
mente a vuestra Excelencia a quien considero inflamado en meditar
los recursos de felicitar el Reino.
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Considero pues que el paso primero para sentar la base funda
mental deberá ser la erección del Cuerpo de minería. El comisionado
Díaz igualmente lo representa en desempeño de su comisión y ulte
riores conocimientos. A la perspicacia de vuestra Excelencia y no
menos su inflamado celo por la felicidad del Reino no se le ocultará
la importancia de meditar el proyecto de D'Elhuysir y las posteriores
reflexiones de don Angel Díaz para regular el mérito de estos docu
mentos y darles el curso que tuviere por conveniente.

Finalmente mi dilatada experiencia adquirida en mis peregrina
ciones y noticias durante mi mansión de cuarenta y cuatro años me
ha dado a conocer que toda la prosperidad de este amenísimo suelo
depende de sus dos inagotables riquezas, minas y agricultiu*a. Deja
mos a los políticos disputar acerca de las ventajas o desventajas que
hayan ocasionado o puedan ocasionar las minas; deberá decidirse el
problema por los hechos, tendiendo la vista a más de 24 millones al
año desentrañados en las minas de Méjico de la riqueza subterránea,
donde permanecían ociosos; debiéndose concluir que ya no puede sub
sistir el comercio de casi todo el mundo sin este ramo de industria
americana. Lejos de impedir las minas el ramo de agricultura, ellas
le darán mayor impulso a beneficio de la rapidez con que se va au
mentando la población de estos dominios, cuyos preciosos frutos in
clinarán también la balanza de comparación en la opulencia de la
Nueva España, y Perú. Tal es mi dictamen, que espero reciba vuestra
Excelencia como de un vasallo, que lejos de aspirar a la reparación
de sus pérdidas en semejantes empresas sólo pretende contribuir por
su parte a la felicidad pública y al honor que debe reportar vuestra
Excelencia por el acierto de sus providencias, usando de las altas fa
cultades que ha franqueado el Rey al Supremo Jefe del Reino para
su más acertada administración.

Santafé 24 de diciembre de 1804.

Carta dirigida al Virrey Antonio Amar y Borbán. Archivo Nacional, Colonia,
Minas del Cauca, fol. 964-967. Publicada en el Archivo Epistolar, por el Dr.
GuilleTmo Hernández de Alba. Tomo II, p. 216.
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EL DIARIO DEL VIAJE A MUZO, DE DON JUAN JOSE D'ELHUYAR
(1786), PRIMER DOCUMENTO OFICIAL SOBRE LA GEOLOGIA

DE LA NUEVA GRANADA

En el Diario del viaje a Muzo, de don Juan José D'Elhuyar, de
bemos ver el primer documento geológico hecho sobre el subsuelo
de la Nueva Granada. Es corriente ciertamente encontrar en los es
critos de los cronistas frecuentes alusiones a yacimentos minerales,
casi siempre de oro. En todos los casos se trata sin embargo de sim
ples referencias a la localización y la riqueza de los depósitos, sin
ningún intento por comprender su origen, pues ningimo de los cro
nistas tenía los conocimientos necesarios para hacer ese tipo de aná
lisis. También es verdad que existe im documento anterior que hace
alguna referencia a la geología de la Nueva Granada, esta vez de un
científico altamente autorizado, don Antonio de Ulloa, pero existen
varias objeciones para que sea considerado comO el primer estudio
geológico sobre Colombia. En primer lugar, el texto (se trata del ra-
pítulo II de la obra Noticias Americanas) cubre una vastísima región
que va desde las Antillas hasta el Perú, y sólo se refiere en algunos
puntos a la zona de Cartagena, la única de la Nueva Granada que
Ulloa visitó en su viaje, entre 1736 y 1743. En segundo lugar el estu
dio de Ulloa no tiene la profundidad del de D'Elhuyar; Ulloa es un
naturalista polifacético mientras que D'Elhuyar es un especialista de
mineralogía y minería, además ha transcurrido medio siglo entre las
observaciones de Ulloa y las de D'Elhuyar, lapso duxnnte el cual la geo
logía ha hecho progresos considerables. También hay que anotar que
las Noticias Americanas fueron publicadas muy tardíamente, en 1792
en Madrid.

Reviste cierto interés la opiiiión de quienes aseguran que los pri
meros estudios geológicos han podido ser hechos por las misiones,
jesuítas u otras. El caso nos parece poco probable en primer lugarSor la falta de personas instruidas en ima ciencia que hasta la época

e D'Elhuyar estuvo reservada a unas cuantas mentes ilustradas y,
por demás, incrédulas. No dudamos que los documentos de los misio
neros contengsm anotaciones aisladas sobre minería, pero no hasta
el punto de poder ser considerados como documentos geológicos.

Ciertamente el Diario de D'Elhuyar no es xm estudio geológico
sino un documento geológico, base para el primer estudio, que será
el Informe del viaje a Muzo, del mismo autor. No obstante, el Diario
es el primer documento que contiene observaciones geológicas, más
exactamente descripciones de los diferentes tipos de rocas que se en
cuentran en el camino entre Honda y Muzo. Estas observaciones son
esporádicas, alternando con notas geográficas, de carácter físico (re
lieve, ríos, temperaturas y presiones), político (poblaciones y sus lí-
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mites) y humano (agricultura y comercio), pero se caracterizíui por
su precisión y por el evidente dominio del tema del autor. Se entrevé
en él, por la terminología utilizada, rma sólida formación de origen
germánico y escandinavo. En efecto, D'Elhuyar fue alumno de la
Escuela de Minas de Freiberg, la más famosa de la época, después de
lo cual se dirigió a Suecia donde trabajó durante algún tiempo con el
famoso químico Tobem Bergmann. Fue allí donde le fue planteado
el problema del ácido túngstico, que lo conducirá, de regreso a Espa
ña, al descubrimiento del wolframio (Ryden, 1954; Caycedo, 1971).

Lcis observaciones geológicas del Diario consisten en un registro,
por etapas del viaje, & las diferentes rocas que se observan en el
camino y en los alrededores. D'Elhuyar indica el nombre de la roca,
sus características físicas, llegando hasta hacer ensayos con el esla
bón, y con frecuencia indica la utilización que se da en la región a
algunos tipos de rocas. Lógicamente, D'Elhuyar no llega hasta agru
par las rocas en Formaciones; este concepto solamente será gene
ralizado en geología en el siglo XIX. Aimque, como hemos dicho, las
anotaciones geológicas son esporádicas en el texto, el registro sí es
continuo a lo largo del recorrido, pues D'Elhuyar procede a tratar
segmentos sucesivos del itinerario bajo diferentes aspectos. Digna de
mención es la atención que el autor consagra a la presencia de posi
bles depósitos minerales de interés económico; se vislumbra incluso
que en la mente de D'Elhuyar este aspecto es el más importante de
sus observaciones. No hay que olvidar que en ese momento es direc
tor de minas del virreynato.

El contenido geológico del Diario fue obviamente superado, ya
en el siglo XIX, pero no por eso el aporte deja de ser valioso. Ante
todo el Diario abre el camino a los estudios científicos sobre el sub
suelo de la Nueva Granada. Al contrario de lo que sucederá con la ma
yoría de las investigaciones geológicas del siglo XIX, que serán escri
tas y divulgadas en Europa, este trabajo es difundido en la Nueva
Granada, y será, cabe suponerse, de utilidad para los estudios de José
Celestino Mutis, Angel Díaz, Enrique XJmaña, Domingo Esquiaqui, Cal
das, y otros. Con los trabajos de D'Elhuyar se empieza a poner fin a
las especulaciones a las cuales en materia de recursos mineros se dio
tanta rienda suelta en la Nueva Granada dxurante la Colonia, y se em
pieza a pasar, el camino será largo, del mundo de la leyenda al de las
realidades.

DIARIO DEL VIAJE A MUZO DE ORDEN DEL EXMO. Sr. VIRREY

EMPRENDIDO EL 4 DE SEPTIEMBRE DE 1786 DESDE MARIQUITA

El 6 salí de Honda embarcado para la Bodeguita a donde llegué
a las 7 de la mañana. Pasamos por el Rodeo distante media legua.
Después por la Fría que está a legua y media del Rodeo. A una lema
de Fría se halla la vice parroquia del Llano de la Guásima que aomi-
nistra el cura de Río Seco. Comimos en el Rodeito a una legua de la
vice parroquia. Del Rodeito llegamos a La Ceiba, sitio distante legua
y media, y de aquí pasamos por el monte que llaman el Guasimo y
bajamos a Río Negro, sitio distante 2.Vi leguas de La Ceiba, en don
de hicimos noche.

Desde la Bodeguita hasta el sitio de La Ceiba el camino es bue
no y casi todo llano excepto imas lomitas que hay que pasar antes
del sitio de la Fría, y otra entre el Rodeito y La Ceiba. La dirección
general es del Sur al Norte tirando im poco al Este. Hasta la vice
parroquia el camino va por la vega de Río Seco, el que se pasa seis
veces. En la madre de este Río se hallan muchas piernas rodadas de
piedra caliza, la mayor parte de color gris, y no de aspecto salino.
También se hallan guijos de cuarzo, de esquistos duro, que Han fue
go con el eslabón y Pierre de Come Homstein de un color amariluz-
co. La peña que se ve algunas veces en el camino y a la orilla del Río
es arenisca en la que se ven en forma de cintas o de topes un com
puesto de la misma peña arenisca, y guijos de cuarzo, homstein y es
quisto duro que es un peñón conglomerado. En las inmediaciones de
la vice parroquia del llano de la Guásima se encuentran grandes ma
sas de esta peña conglomerada. Entre el Rodeito y La Ceiba el peñón
arenisco es de grano más fino y tiene muy poca ó ninguna mezcla de
la piedra conglomerada.

En las quebradas de La Ceiba se encuentran guijos grandes y pe
queños de una piedra que los suecos llaman trap y todo el monte de
Guasimo de ima y otra falda de Este y Oeste es de esa piedra. El ca
mino de este monte es muy malo y la dirección general desde La Cei
ba hasta Río Negro es de Oeste a Este, un poco al Norte. El termó
metro marcaba a las 12 en el Rodeito 26.Va grados y el día 7 a las 6
de la mañana en Río Negro 17°g. Me han dicho que en la quebrada del
monte del Guasimo se hallan fuentes de aguas termales sulfúreas que
depositan el azufre sobre las peñas y lo recogen.

El 7 salimos de Rio Negro a las 8 de la mañana y caminamos co
mo tres cuartos de hora por la vega de otro río. En la madre de este
no se hallan más que pedrones y guijos de trap que como son negros
y el ^ua siempre viene algo tuíbia parece negra esta y de ahi habrá
tomado su nombre el otro río. Luego empezamos a subir ima cuesta
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Sa las dos horas de salir de la posada llegamos a el alto de ella, que
aman el alto de la Savaneta. El azogue se mantuvo en este alto a 24

pulgadas 6 líneas y el termómetro marcaba 23.3/4 grados a las 10 de
la mañana. De aquí se divisa bien la dirección de la montaña que pa
samos el día anterior el Guasimo, que tiene su dirección Norte Sur.

Del alto de la Savaneta se baja vm trechito hasta la quebrada de
Guaracurí y de ahí se empieza a subir hasta llegar al alto de Musa-
rro de donde se divisa la parroquia de Caparrapí, sita en otro alto,
casi al mismo nivel que este y dividido por una quebrada bastante
profunda que llaman de Susne, que tiene su dirección de Este a Oeste
im poco ai sur y cae a Río .Negro. La parroquia de Caparrapí se com
pone de 300 vecinos; son muy pocos los indios tributarios que hay,
todo se compope de mestizos y castas. Tiene cura y un alcalde par
tidario que pone el cabildo de la ciudad de la Palma. Su situación y
tenmerie son muy agradables. Se halla situada en la punta del norte
de la montaña de San Antonio que tiene su dirección de Norte a Sur.
A las dos de la tarde el termómetro marcaba 21.3/4 grados y el azo
gue se mantenía a 23 pulgadas 6.'/S líneas. El trato de este lugar es
hacer conservas de guayabo y panelas oue llevan a vender a Honda.
Se coge maíz, arroz, cacao, azúcar, algoaon. El azúcar lo empletm pa
ra hacer los dulces que hemos hablado.

De Caparrapí bajamos por la falda del Este de la montaña de
San Antonio "que está muy pendiente pero por un camino bien abier
to hasta el Río Pata, que tiene su dirección de Norte a Sur y cae en
Río Negro al pie de la extremidad del sur de la montaña de San An
tonio. Desde el propio Río se empieza a subir otra montaña más alta
que la de San Antonio que llaman Canchimay. Desde este alto hasta
La Palma el camino va por unas lomas con pocas subidas y bajadas,
si no es cerca de la ciudad que tiene una bajada hasta la quebrada
de Agua Sal y después otra subida igual hasta la propia ciudad.

La dirección general del camino desde Río Negro a la Palma es
Oeste a Este y las distancias de Río Negro a Caparrapí 4 leguas. De
Caparrapí al alto de Canchimay dos leguas y media, solo de bajada
y subida de las dos faldas que est£in muy pendientes, de Canchimay
a la Palma 3 leguas. Los caminos de la jurisdicción de esta ciudad
que empieza en Río Negro están muy bien abiertos no obstante lo
quebrado del camino y son dignos de elogio. Hasta Río Negro llega
la jurisdicción del partido de Río Seco cuyo alcalde lo pone el cabil
do de Honda. Se me olvidó decir que la dirección general de Río Se
co es de Noreste a Suroeste y va a echarse en el Río de la Magdalena,
más arriba de la Bode^ta. La dirección de Río Negro es Sudeste a
Noroeste y cae al Río de la Magdalena por la banda al este un poco
más arriba de la embocadura del Río Nare, que está a la banda de
Oeste.

. Al Oeste un poco al Norte de Caparrapí está una montaña mu
cho más alta que la de San Antonio que llaman Otumbe que divide
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las aguas que caen a Río Negro por los Ríos Pata y Murca del que
hablaremos más abajo. La quebrada de Agua Sal tiene su origen en
esta montaña y sus aguas se echan en el otro Río de Murca.

Desde Río Negro hasta el alto de la Savaneta se compone la roca
del mismo trap que el Guasimo bien que en la savaneta empieza a
ser lajuda ó se divide con facilidad en capas de un cierto tamaño que
parecen cascos de ladrillo. Esta división de la piedra es más común
en la montaña de San Antonio y aún más en la de Canchimay en don
de se adelgazan más las capas y parecen pizarras de cubrir casas, pe
ro no puede servir para el intento porque además de que no pueden
sacar de un tamaño regular porque se quiebran en mil pedazos, no
es de subsistencia, y se convierte al sol y al agua en una tierra ama-
rilluzca. En esta especie de pizarra sé hallan como enclavadas unas
piedras de forma esférica, chatas, de distintos tamaños, que rotas pa
recen al aspecto ser de basalto de un negro ceniciento, pero no es,
pues no se funde al soplete, y solo pierde su color negro y se vuelve
blanco. Estas bolas tienen una corteza de vma tierra amanlluzca que
proviene de la destrucción espontánea de la misma piedra que forma
el corazón. Creo que no se diferencia de la pizarra que los encierra
sino en su estructura y agregación de las partes. Estas piedras son
piedras duras y no dan juego con el eslabón. También se hall^ en
esta montaña unas cintas más o menos gruesas de espato calizo o
grano grueso y otras £inchas que no le falta para ser verdadero espa
to de Islandia que ser más transparentes. Estas cintas cortan las ca
pas de pizarra a ángulo recto.

De Canchimay a la Palma continúa la misma roca en forma pi
zarreña. La roca que compone la mayor parte de las montañas de
Guipúzcoa y Biscaya en Europa parece ser de la misma naturaleza
que esta, y aún el aspecto de los montes y la quebrada de ellos tiene
grande semejanza con aquellos.

En la quebrada de Agua Sal hay algunas fuentes de agua salada
que suelen cocinar algunos para sacar sal.

La ciudad de La Palma esta situada en una sabaneta que se halla
entre unos cerros pelados. Se compone su feligresía de 350 a 400 fa
milias. Hay ima iglesia administrada por im cura que es también vi
cario de toda la jurisdicción de La Palma, y juez de diezmos. Hasta
el año de 81 hubo un convento de franciscanos que se demolió; hay
también dos capillas, una de Sta. Bárbeira y otra de Nuestra Sra. de
Aranzazu. El cabildo se compone en el día de hoy de dos alcaldes or
dinarios, im procurador general y 4 regidores. Entre estos hay un
Alférez Real y un Aguacil Mayor.

La jurisdicción de La Palma tiene 4 partidos que son la parro
quia de San José de la peña al suroeste, que tiene un alcalde partida
rio y un cura que administra otras dos vice parroquias, que son Mi-
nipí de Basto y al Oeste Murca de Berrío. El pueblo de Caparrapí que
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tiene alcalde partidario y cura. El pueblo de Murca de la virgen, al
este, que tiene alcalde y cura, que administra al mismo tiempo el
pueblo de Yacopí. Este alcalde administra también el pueblo de To-
paipí en donde hay cura por separado. El partido del pueblo de Te-
rama al sur tiene alcalde y cura, que administran también la vice pa
rroquia de La Laguna y a más el mismo cura la vice parroquia de
Guanacas que está en la jurisdicción del corregimiento de Zipaquirá.

El temperamento de esta ciudad es templado, aunque su situa
ción poco a^adable y triste. A esto contribuye mucho tener todas las
casas la cubierta de paja y las paredes embarradas y tal cual de tapia
pisada. El termómetro marcaba el día 8 a las 6 de la mañana 16 gra
dos. A esta hora se tomó la altura del barómetro y estaba a 23 pulga
das 3 líneas. A las 12 del día el termómetro marcaba 19 grados, a las
2 de la tarde 21 grados y a las 6 18 grados.

El estado de esta ciudad es muy miserable; solo se sustenta con
sus productos, y no tiene ningún trato, excepto un poco de miel que
llevan a Zipaquira, y traen su importe en sal que van a vender a Hon
da y otros parajes. También hilan y tejen algodón pero apenas lo
sufíciente para su abasto. Antiguamente parece que floreció por la
cosecha y fabricación de este género. Los marranos de esta ciudad
tienen fama por lo delicado y gordo su carne.

Dicen que en la capilla de Nuestra Señora de Aranzazu se halla
ima mina de tierra; no la he visto porque la tarde oue determiné ir
a verla se levantó una tronada que me impidió ir a ella.

El 8 descansamos en La Palma y el 9 a las 6 de la mañana sali
mos para Muzo. El termómetro marcaba a nuestra salida 16 gr. H
y la atmósfera estaba cargada de neblina. Nos encaminamos al este
y al salir de la ciudad empezamos a bajar hasta la quebrada de Tau-
curí, que corren sus aguas hacía el sudeste, y se echan en el Río Mur
ca. Pasada la quebrada se empieza a subir una cuesta y su alto que
llaman el portachuelo de Taucurí está casi al nivel de La Palma. In
mediatamente que se llega al Portachuelo se empieza de nuevo a ba
jar por la falda del este del propio monte hasta el Río Murca <iue
tiene su origen en la falda norte del cerro de Raspas que esta encima
de La Palma hacia el Norte. Este río lleva su dirección de Norte Sur
y uniéndose con los Ríos Bvmca y Nacuacar de que hablaremos lue
go va a echarse en Río Negro en los cucxuuchos mucho más arriba
de la del Río Pata.

Desde el Río Murca se empieza a subir hasta ponerse a la misma
altura del portachuelo y luego se camina por la loma del propio mon
te que tiene su dirección del Sur al Norte con una subida bastante
suave hasta el alto de Chirca. Por la banda del Oeste de esta loma se
ve sobre el Río Murca en una savaneta el pueblo de Murca de la Vir
gen, y más adelante hacia el norte de otro pueblo un cerro pelado y
punt4gudo que llaman el Picacho. Por la banda del Este corre una
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montaña Norte Sur casi a la misma altura que el alto de Chirca. Este
alto de Chirca es el lugar más elevado en que hemos estado en todo
el camino Honda. Tiene una elevación con poca diferencia, igual con
Otumbes, Raspas y el Picacho y todos estos se comunican entre sí
por unas lomas que tienen su dirección del Noroeste y Sureste y for
ma una cordillera que divide las aguas que caen a Río Negro por la
banda del norte desde el paso de Guasimo para arriba. Río Negro tie
ne sus cabeceras en el páramo de Zipaquirá y en el Monte de Pacho.

Las aguas que caen al Norte de esta cordillera van a dar al Río
Suárez que tiene sus cabeceras en una montaña alta que esta al No
roeste de La Palma. Son las cabeceras de los ríos Taumas y Avipay,
que se unen en la pimta de la loma de la Pascua y después van a
echarse en el río Suárez o de las Minas. Además de estos tienen sus
cabeceras mas al noroeste los ríos Atico y Caceres que se tmen con
Guaguaquí y van a echarse en el río de la Magdalena entre Río Negro
y el Río de las Minas que hemos hablado.

Desde el alto de Chirca continúa el camino hasta Topaipí por la
loma alta de que acabamos de hablar. Hacia el Este tiene sus subidas
y bajadas, axmque cortas y Topaipí esta más bajo que otro alto. An
tes de llegar a Tapaipí se halla una quebrada que es ima de las ca
beceras del Río Nacuacar. Esta quebrada y el río corren por el lado
de Este de la montaña que se veía por la banda del Este de la loma
antes de llegar al alto de Chirca.

Topaipí esta situado en una savaneta pequeña a un cuarto de le
gua de la quebrada. Todo el lugar se compone de la iglesia, la casa
del cura y la de un vecino. Los demás que componen la población
viven en sus estancias en el monte. La dirección general del camino
desde la Palma a Topaipí es de Este a Oeste y la distancia de La Pal
ma a Chirca 4 horas y de aquí a Topaipí 3 horas.

La peña de que se componen las montañas hasta Topaipí son
iguales con las de La Palma, no he visto espato calizo en todo el ca
mino.

Las cabeceras del Río Bunca están al Noreste de Topaipí, en el
cerro de Chapa junto al pueblo de Terama. El termómetro marcaba
17 pulgadas el 9 a las 6 de la tarde y a las 6 de la mañana. El día
siguiente 14.3/4 y el azogue se mantenía a esta hora a 23 pulgadas 7
líneas. El tiempo estaba de neblina. El día antes se descompuso el
termómetro con el traqueo del camino.

El 10 salimos de Topaipí a las 7 de la mañana y después de ima
hora de camino llegamos af Alto del Cobre. El azogue se mantuvo en
este alto a 22 pulgadas 11 líneas estando el termómetro a 18 grados.
De este alto bajamos en cinco cuartos de hora a ima quebrada que
llaman de Honduras que tiene su dirección Norte Sur y va a echarse
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en el Río Suarez. Luego empieza una subida hasta el Alto de Hondu
ras en donde finaliza la jurisdicción de La Palma y empieza la de
Muzo. Este alto está mas bajo que el del Cobre. Desde este alto se
va bajando por la falda a una loma que llaman Savana Larga hasta
el Río Suárez que tiene su dirección de Oeste a Este. Hay 2. Vi horas
de camino desde la quebrada de Honduras a este Río. De aquí em
pieza una subida de un camino fierísimo hasta llegar a las lomas de
Savana Grande, las que se van subiendo hasta llegar al monte de
Tintin. Después se va bajando faldeando este monte por la falda del
Sureste hasta llegar al sitio de Las Quebradas. El Río Suárez pasa al
pie de este monte y después que lo ha pasado muda su dirección en
la de Sur Norte. En este sitio, que está a 3. Vi horas de camino del
paso de Suárez, hicimos noche. La dirección general del camino de
esta jomada es hacia el Noreste.

El Suárez tiene sus cabeceras en el monte de Ybama de las Te-
fas, se llama las Zetas jurisdicción de Muzo.

Las montañas que se anduvieron en este día son compuestas del
mismo esquisto arcilloso que las demás de La Palma. En el sitio de
Las Quebradas vimos irnos peñones rodados que eran como de pie
dra arenisca tan agregada que se acercaba a la piedra llamada Homs-
tein. Se observan en ellas unas vetas de cuarzo en parte compacto y
en parte cristalizado. En las quebradas y en el Río Suarez también
se hallan algunos pedazos, aunque raros, de espato calizo. El 11 sali
mos a las 7 de la mañana del sitio de las Quebradas y dirigiendo la
marcha hacia el Sur se sube una montañuela que llaman el Parque,
y después se baja hasta una quebrada grande que llaman El Batán
que (usta dos horas del sitio de las Quebradas. Desde esta quebrada
se empieza a subir un monte que llaman Jor^e que tiene 2Vi horas
de subida; de lo alto de este monte se divisa la ciudad de Muzo hacia
el Noreste, al otro lado del Río Suarez, sino por una silleta que tiene
más baja en la falda del Este. El azogue se mantuvo en este sitio a
23 pulgadas 4 líneas, estando el termómetro a 22 '4 grados. Desde este
alto se baja hasta la Quebrada de las Minas o de las Esmeraldas. Tie
ne casi 3 horas de bajada; pasando la Quebrada se sube un poco y se
encuentra el camino que cruza desde Muzo a las Minas de las Esme
raldas. Cojimos el camino de la Mina que va faldeando la ladera del
Norte de otra quebrada de las Esmeraldas y a la media hora de ca
mino se vuelve a pasar la quebrada hacia el Sur, y subiendo un poco

llega al sitio Real de las Minas.se

La dirección general del camino de este día es hacia el Norte. La
tura de las montañas no se diferencia de las del día anterior.

En^s quebradas de Batán yde las Esmeraldas se hallan pedazos de
espato calizo.

TT noco antes de llegar al Alto de Soroue de una y otra banda
ncixentca. la pizarra que tiene un color de cinabrio, pero solo su-
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perficial y engaña a la vista, sobre todo algunas venitas que parecen
más cuajadas.

Las minas de Esmeraldas están en el Cerro de Ytoco, a ima y otra
banda de la quebrada de Las Esmeraldas, cuyas laderas son bastante
pendientes. La dirección de esta quebrada de Oeste a Este, y caen sus
aguas en el Río Suarez ó Minero. Es en el píe de la falda del Norte
del Sorque que están situadas las minas.

El Real está situado en la ladera del Sur y se compone de unas
10 ó 20 casas que pertenecen a los obreros que trabajan en las minas.
También hay una casa Real en que vive el interventor de otras minas.
Tienen una capilla pero sin sacerdote ni para servirla; antiguamente
era curato. En la casa Real el azo^e se mantuvo a 25 pulgadas 1 línea
estando el termómetro a 19 grados. En general el mayor calor es en
este sitio de la 1 a las 3 de la tarde 24 grados, a las 7 de la noche 21
grados, y a las 6 de la mañana 18 grados.

La ciudad de Muzo está distante de las minas dos horas de cami
no hacia el Este. En la mitad del camino hay que pasar el Río Suárez
por un puente de guaduas. Está situada en la falda del cerro que lla
man Zambrano por la parte del Noroeste, es una esplanadita que hay.
El azogue se mantuvo a 24 pulgadas 6 líneas estando el termómetro
a 21 grados.

El temperamento es benigno. En los dos días que estuve el ter
mómetro estuvo a las 6 de la mañana a 18 Vi grados, a las 2 de la
tarde a 21 Vi grados, y a las 7 de la noche a 20 grados.

Esta ciudad se compone su recinto de 147 casas y su feligresía
que se extiende también a muchas lemas fuera de la ciudad es de
1.300 almas de comunión. Tiene un cabildo que se compone de dos
Alcaldes Ordinarios un Procurador General y cinco Regidores que so
lo el depositario general es propietario, los demás se eugen por tema.
Hay un cura vicario y ima iglesia que administra; además hay un
convento de dominicos asistidos por un religioso. Antiguamente hubo
otro de franciscanos y otro de agustinos que se demolieron.

La jurisdicción de esta ciudad confina por el Suroeste con la de
La Palma, por el Sur con la de Santa Fe, por el Este con la de Tunja,
})or el norte con la de Vélez por el Noroeste con el Río de la Magda-
ena. Pone 4 alcaldes partidarios, imo en Paime, parroquia asistida
por un cura. Cae al Norte de la ciudad. Otro en el lugar de Coper
que tiene también cura. Cae hacia el Sureste. Otro en el pueblo de
Maripi que tiene cura. Cae hacia el Este, y el cuarto en el pueblo de
Pauna grande, tiene cura. Cae hacia el Norte, un poco al Este.

Esta ciudad se sustenta con el tráfico de su cacao que es excelen
te y arroz que llevan al Reino y en su retorno traen carne, harina y
otros comestibles de que carecen. El comercio de algodón con que
floreció antiguamente ha decaído mucho, y apenas se fabrica lo sufi
ciente para su propio abasto. También fue la..."
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EL INFORME DE UN VIAJE A MUZO, DE JUAN JOSE
D'ELHUYAR (1786)

Aunque en el Informe de im viaje a Muzo, de Juan José D'Elhu-
yar, sólo una pequeña parte está consagrada a la Geología, esta es de
tal naturaleza que se puede considerar como un informe geológico, el
primero realizado sobre el subsuelo de la Nueva Granada.

Las autoridades españolas comprendieron bien pronto la impor
tancia de las minas de esmeraldas de Muzo, que los chibchas ya ve
nían explotando de tiempo atrás a la llegada de los españoles. Al ter
minar el siglo XVIII la exploración ya se hacía más o menos siste
máticamente después de un abandono de más de un siglo a pesar de
que la Corona se había atribuido al monopolio de explotación en 1650.
Fue precisamente don Pedro Mesía de la Cerda, muy seguramente
aconsejado por su médico, el naturalista José Celestino Mutis, quien
dio nuevo impulso a la explotación de Muzo, trayendo del Perú al
gunos expertos mineros y designando para dirigir la mina a don Feli
ciano Casal en 1770. A la llegada de D Elhuyar a Muzo el mismo Feli
ciano Casal es aún interventor de las minas.

La idea del viaje de D'Elhuyar a Muzo fue sugerida al virrey por
Mutis, quien con gran interés vem'a siguiendo la explotación de Mu
zo desde hacía más de veinte años. En 1786 Juan José D'Elhuyar está
instalado en Mariquita desde hace un año y está esperando instruc
ciones de su hermano Fausto sobre los últimos métodos de beneficio
de la plata por amalgamación, para desarrollarlos eventualmente en
las minas de Santa Ana. D'Elhu3^ar tiene la formación requerida en
minería, que nadie ha tenido hasta ahora, y se encuentra momentá
neamente libre; es la buena ocasión para ocuparse de Muzo.

El informe de un viaje a Muzo impresiona a primera vista por
su orden y rigor. Después de indicar la situación geográfica general
el autor pasa a la situación geográfica del yacimiento, para esbozar
luego un marco geológico regional y dar una descripción detallada
de la geología del yacimiento. Viene una segunda parte, más aplicada,
donde se exponen los métodos de explotación utilizados hasta el mo
mento, y se dan importantes recomendaciones sobre ellos. Finalmen
te hay un análisis financiero de los últimos veinte años, y se termina
con las conclusiones de dicho análisis.

Ya vimos cómo el Diario de un viaje a Muzo da una serie de ob
servaciones esporádicas sobre la geología de la zona comprendida
entre Honda y Muzo. En el Informe, la parte geológica está oien cir
cunscrita. Se trata de una descripción, aunque corta bastante precisa
de la composición y la estructura de las rocas del área de los yaci-



76 Tratados de Minería

mientos de esmeraldas y de los alrededores. Indica D'Elhuyar que las
rocas de la reglón son calizas esquistosas atravesadas por vetas de
calcita de dirección y espesor variables. Procede luego a describir los
yacimientos de esmeraldas desde el punto de vista geológico. Las es
meraldas se encuentran asociadas a las vetas de calcita las cuales se
encuentran en posiciones muy diversas. Es importante anotar que es
tas descripciones que hoy pueden parecer someras y simples, son de
calidad notable para la época. No hay que olvidar que la geología es
en aquel momento una ciencia apenas naciente.

En cuanto a los métodos de explotación el Informe los describe
detalladamente y concluye que el mayor inconveniente está en la fa-
cüidad con que los socavones se inundan, dadas las técnicas utiliza
das, y propone un sistema de bombeo práctico y barato.

D'Elhuyar parece haber hecho del análisis financiero el eje prin
cipal del informe, seguramente con la deliberada intención de justi
ficar la continuación y el mejoramiento de la explotación. La prime
ra conclusión es clara, las minas han producido beneficios importan
tes a la Real Hacienda. Además el análisis muestra la necesidad de
rebajar los costos de administración y de subir los de mano de obra
y herramientas. Sobre este punto el informe es francamente agobia-
dor para la administración pues muestra claramente que los gastos
administrativos han superado el total por concepto de pago de obre
ros y compra de herramientas. La segunda conclusión es que deben
ejrolotarse dos o más minas al tiempo (hasta entonces sólo se explo
taba una). De esta manera se utilizarán mejor los servicios de los
obreros y de la administración, y se aumentará la producción.

El plan de reformas en nueve puntos propuesto al final del In
forme toca esencialmente los aspectos administrativos y logísticos de
la explotación: nombramiento de un director experto en minería, reor
ganización de las funciones, contratación de un herrero, compra de
herramientas, etc. En esta parte D'Elhuyar escribe como experto mi
nero qtie es.

El informe de tm viaje a Muzo tiene también una curiosa histo
ria, pues duró perdido durante largos años. Don Vicente Restrepo en
su clásica obra sobre las minas de oro y plata en Colombia (1883) lo
menciona pero dice no haberlo encontrado. A Don Bernardo Cayce-
do, autor de una biografía de D'Elhuyar (1971), sucede casi igual pues
sólo lo obtiene gracias al hallazgo que de él hace el doctor Guillermo
Hernández de Alba en el Archivo de la Expedición Botánica en Ma
drid El documento es citado también por otros autores; sin embar
go ño ha sido hasta ahora objeto de tma publicación ni de un estu
dió analítico. Fuera de su interés simplemente histórico el Informe
tiene importancia en el aspecto minero, pues da valiosas informacio
nes sobre técnicas mineras y sobre la producción de esmeraldas en
el siglo XVIII.
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INFORME DEL DIRECTOR DE MINAS, DON JUAN JOSEF
D'ELHUYAR, SOBRE LAS MINAS DE ESMERALDAS DE
MUZO QUE SE TRABAJAN DE CUENTA DE SU MAJESTAD,
DE RESULTAS DE LA VISITA QUE HIZO DE DICHAS
MINAS EN EL MES DE SEPTIEMBRE DEL PRESENTE
ANO DE ORDEN DEL EXCELENTISIMO SEÑOR VIRREY.

Las minas de esmeraldas se hallan en el cerro de Itoco, que está
al oeste de la ciudad de Muzo, distante dos o tres leguas: este cerro
se halla cortado por una quebrada que llaman de las Esmeraldas, que
corre de oeste al este y se echa en el río Suáraz, o Minero, que tiene
su dirección en este paraje, de sur al norte.

En las dos faldas de esta quebrada se hallan genereilmente las
vetas o criaderos de las esmeraldas. En el día sólo se trabaja una
mina en la falda del sur. Inmediata a las habitaciones o casas del
Real se hallan en todos aquellos alrededores vestigios de muchos so
cavones y labores antiguas, pero me aseguraron los inteligentes qué
aunque en lo antiguo trabajaron muchas minas los particulares que
las emprendían, no lo hacían con el esfuerzo que en el díá y así sus
labores aunque taladradas en mil rumbos eran muy superficiales. De
modo que la mayor parte de las minas que se han trabajado de cuen
ta de Su Majestad desde su entable y aun la que tiene al presenteen
labor, ha sido en los terrenos donde habían trabajado los antiguos.

La roca o peñón de esta montaña es de Schistos o pizarra negra
muy caliza que se divide en capas más o menos gruesas. En esta roca
corren infinidad de venas de spatho calizo en diferentes direcciones
e inclinaciones variando mucho su grueso, pues las hay desde tres li
neas, hasta dos pies de grueso. Esta variedad suele acontecer muchas
veces en una misma veta que de muy gruesa que era en un paraje
de allí a poco tramo se adelgaza teuito que suele perderse. No es me
nor la variedad en la inclinación y dirección de ima misma veta, pues
de perpendicularse suelen volverse horizontales y vice-versa; el rum
bo o dirección suele ser también de poca extensión y cuando menos
se piensa se halla cortada tma veta y se pierde enteramente. No obs
tante su corta duración la experiencia ha hecho ver que la mayor
parte de las vetas y las más útiles tienen su dirección del este al oeste.

En estas vetas de spatho calizo se hallan las esmeraldas más o
menos abundantes y de diversas calidades cristalizadas, o en pedaci-
tos que no tienen forma regular y aun los cristalizados o canutos que
llaman suelen hallarse naturalmente divididas en diferentes pedazos,
que al más leve golpe o manoseo se rompen, lo que es digno de ob
servarse para desimpresionar del error en que están algunos que el
morrallón y las pequeñas esmeraldas no las produce así la natttraleza
sino que es efecto de la ineptitud y poco esmero de los mineros que
las arrancan.



78 Tratados de Minería

También suelen hallarse las esmeraldas fuera de las vetas de spa-
tho-calizo en una como tierra negra que llaman volcán, que no es otra
cosa sino ciertas capas o bancos del mismo peñón o roca pizarreña
que es muy deleznable.

Las esmeraldas que se hallan en los volcanes suelen ser de la
mejor calidad, de las que llaman negras por tener un verde de yerba
muy oscuro.

La poca constancia que las vetas (por cuya razón merecían más
bien el nombre de criaderos o topes como dicen los mineros) que no
el de veta, lo blando del peñón y el hallarse frecuentemente volcanes
son inconvenientes que no permiten entablar en aquel cerro una labor
formal de mina por socavón y parece que el método que siguen es el
más adecuado a la naturaleza de aquel terreno. Este consiste a echar
bombadas de agua que caso de im tambre o estanque que disponen
encima del terreno que quieren trabajar. La rapidez con que cae el
agua limpia y lleva consigo toda la tierra y piedra menuda que cubre
la peña; y si se hallan algunos peñones los partes con barras, almá
denas o pólvora y el agua se lleva lo que van desmenuzemdo, Cueuido
han descubierto la peña, registran si hay alguna veta que lleva esme
raldas; si no la hay empiezan a picar el peñón y van formando im
canelón de dos o tres brazas de ancho cuya dirección corta la falda
del cerro de arriba abajo. Sueltan de cuando en cuando el tambre
para que el agua se Ueve los escombros. Continúan así ahondando el
canelón, hasta que encuentran alguna veta que da pinta de esmeral
das. Entonces cesa el trabajo que llevaban y se ponen a seguir la vetaEor medio de socavones que abren auno yotro lado del canelón. Tam-

ién la siguen en su profundidad y como las aguas los incomoda a
medida oue van profundando, pican la parte de canelón que está de
bajo de la veta y lo van ahondando a medida para que el agua salga
por su declive natural. A ésto llaman los mineros echar o traer hon
duras. Bien se echa de ver por lo que acabamos de decir, que cuanto
más van profundando en la veta, tanto más penoso y costoso es traer
las honduras porque es menester traerlas de mucho más lejos pro-
porcionalmente al declive del cerro. Este es el mayor inconveniente
de esta especie de trabajo, que además de los costos, trae otra peor
consecuencia que son los volcanes o derrumbos que imposibilitan en
teramente la labor de una mina.

Para evitar estos inconvenientes convendría hubiese en aquellas
minas algunas bombas para agotar los pozos. A los principios podrían
moverse éstas con uno o dos hombres y si la bondad de la mina con
tinuase podría construirse en lo sucesivo una rueda que movida por
el agua que se recoge en el tambre, haría andar la bomba y se aho
rrarían por este medio los jornales de los hombres.

No es fácil determinar en donde convendría entablar la labor con
alguna probabilidad de sacar fruto de ella. Todo el cerro está lleno
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de vetas, aunque de poca estabilidad como hemos dicho más arriba,
por lo que no se pueden establecer las reglas que se siguen en las
vetas constantes de otros minerales, para cortar en cierto pzuraje una
veta ya conocida a cierta distancia de alli.

El único medio que queda es dejarlo a la prudencia del Director
que se haya de nombrar para dirigir aquellas labores, el cual con co
nocimiento práctico del terreno y algunas tentativas y catas prelimi
nares que mande hacer, estará mejor que otro ningimo en estado de
determinar en donde se haya de poner la labor de cuya determina
ción dará parte a la superioridad para su aprobación. A ésto se agre
ga que dejándolo a la disposición del Director el propio honor lo ha
de estimular a pensar con madura reflexión el asunto, lo que no su
cede cuando se deja a la determinación de una Jimta de prácticos,
como se ha hecho hasta aquí, porque éstos no siendo interesados, no
reflexionan y especulan el asunto como debieran y sólo van a salir
del día resultando las más de las veces en esta especie de Juntas que
todos se acomodan con el parecer del más hablador.

Resta a examinar ahora, si la labor de estas minas ha dado y
puede dar en lo sucesivo utilidad al real erario.

El extracto que presentó al Superior Gobierno el interventor de
las minas de esmeraldas don Feliciano Casal con fecha de Santafé
19 de julio de 1782, meuiifiesta las esmeraldas que se sacaron de aque
llas minas, desde enero de 1765 hasta el 25 de abril de 1779, y resulta
ser trescientos cuarenta y seis marcos, una onza, trece adarines, el
total de las esmeraldas que han producido en dicho tiempo, las que
divide en tres suertes y asi^a a cada una el precio más ínfimo a que
se hubieran vendido, si hubieran sido de particulares de cuyo cálculo
deduce que importan, cincuenta y seis mil doscientos y sesenta y ocho
pesos los 346 marcos 1 peso 13 adarmes y que siendo treinta y cuatro
mil pesos los impendidos para extraerlas, resultan veinte y dos mil
doscientos sesenta y ocho pesos a favor de Su Majestad.

En el tiempo que tuvo la intervención y dirección don Martín de
Morales, que fue desde el 25 de abril de 1779 hasta el 17 de septiem
bre de 1783, produjo la mina de San Antonio o del Cascarón, ciento
treinta y un marcos, cuatro onzas ocho adarmes de esmeraldas, que
calculados sobre el precio de don Feliciano Casal, según las suertes,
importan trece mil trescientos treinta y cinco pesos, cinco y medio
reales y siendo once mil y sesenta y un pesos los impendidos en di
cho tiempo, resulta de beneficio para el real erario, ctos mil doscien
tos sesenta y cuatro pesos cinco y medio reales, bien que no he po
dido saber a punto fijo la suma que expendió el Director Mora^,
pero puede pedirse informe al Tribunal de Cuentas para la legitima
ción de este cálculo.

El 17 de septiembre de 783, volvió a su empleo don Feliciano Ca
sal y desde entonces ha sido muy poco lo que se ha sacado, por no
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haber dado cuasi ningún fruto la mina que se emprendió después de
la de San Antonio; con cuyo motivo mandó el excelentísimo señor
Virrey en 20 de septiembre de 785, que visto el desengaño de la veta,
se formase nueva Junta de prácticos para entablar otra labor. Ejecu
tóse esta superior orden el 10 de julio del presente año y determina
ron los prácticos el sitio en donde se había de entablar la labor, que
es en donde se trabaja actualmente. Esta mina no ha dado hasta aho
ra ningún fruto por estar muy reciente su labor cuando estuve en
aquellas minas.

Las esmeraldas que ha entregado don Feliciano Casal desde el
17 de septiembre de 783, son catorce marcos y ocho adarmes, que im-})ortan, según las suertes, trescientos setenta y tres pesos cuatro rea-
es; el caudal que impendió en este tiempo importa cuatro mil nue-

vecientos pesos, por consiguiente, ha tenido de pérdida el real erario,
cuatro mil quinientos veinte y seis pesos, cuatro reales.

Resumiendo ahora las tres partidas de arriba, sale que desde ene
ro de 1766 hasta septiembre de 786, en veinte años y ocho meses, se
han sacado cuatrocientos noventa y un marcos, seis onzas, trece adar
mes que importa su valor: sesenta y nueve mil nuevecientos setenta
y siete pesos, tmo y medio reales y deduciendo de éstos, cuarenta y
nueve mil nuevecientos sesenta y un pesos que es el caudal impendi
do, resultan veinte mil diez y seis pesos imo y medio reales de benefi
cio al real erario, como lo muestra, para mayor claridad, la tabla
siguiente.

Resumen de los valores de la 1? suerte

t de la 2? suerte

de la 3? suerte

Total del valor de las esmeraldas

Suma de los costos

Beneficio para el real erario

59.046 5 y medio

9.244 4 y un cuarto

1.686 3 tres cuartos

69.977

49.961

1 y medio

20.016 1 y medio.

Esta utilidad hubiera sido proporcionalmente mucho mayor, si
se hubieran trabajado estas minas con más empeño, evitando por
este medio los perjuicios siguientes.

Ha habido una grande desproporción entre los costos de actoi-
nistración y los empleados en peonaje y composición de la herramien
ta, ascendiendo aquéllos a más de la mitad del dinero impendido.
Pues sacamos que un año con otro se han gastado dos mil trescien
tos setenta y tres pesos, de los cuales se han sacado anualmente seis-
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cientos pesos para el interventor, otros seiscientos, la mayor parte
del tiempo, para Director y veedor y ciento cincuenta para un cape
llán, quedando sólo el resto, pues es sólo menos de la mitad para pa
go de peonaje y composición de herrzunientas, lo que es contra toda
política de buen gobierno y economía, pues ésta quiere que una vez
puesta en pie la administración, ésta gire con todo el esfuerzo posible
para sacar mayor fruto y ser menos onerosa al ramo que administra.

No ha sido menos perjudicial el nó haber tenido más_de una
mina en labor, pues a más de haber puesto a una sola contingencia
los intereses aventurándolos a que no dieran ningún fruto, se perdie
ran enteramente y exponer a tan largas intermisiones las remesas de
esmeraldas tan repetidamente solicitadas por su Su Majestad, ha resul
tado el grande inconveniente de no tener trabajadores constantes,
porque la especie de trabajo que siguen en estas minas requiere en
un tiempo mayor número de trabajadores para aprovecharse de las
estaciones del año y de la abundancia de agüéis para los desmontes
y siendo inútiles, o por mejor decir, no pudiéndose aplicar todos cuan
do empiezan a picar la veta peira sacar esmeraldas, se hallan obliga
dos a despedirlos y después cuando son necesarios cuesta mucho tra
bajo y tiempo para conseguirlos, lo que no sucediera si hubiera ms
o más minas en labor, porque en este caso se dispondrían los ttaba-
jos de modo que cuando sobrasen peones en una mina se necesitasen
en la otra y así no habría intermisión en los trabajos, la sa<»
meraldas sería más constante y los empleados en la admmistrawón
estarían continuamente bien ocupados. Por los infoimes que me han
dado los pocos prácticos que hay en Muzo, por la situación local y
modo con que trabajaron los antiguos, me parece que continuado
en lo sucesivo los trabajos baio el pie que expondré luego, podrán
dar todavía mucha utilidfad la labor de estas minas.

Podría alguno objetar que trabajando con más wnpeño se harí^
muy comimes las esmeraldas y desmerecerían mu^o de su precio,
aunque es muy difícil calcular con algima certeza sobre el asrato, por
ser las esmeraldas un género de lujo y expuesto de las incisitimes ae
las modas, soy de sentir que el esfuerzo con que pretendo se nan de
trabajar estas minas, no me parece produciré la alteración que se
objeta y que apenas servirán o serán suficientes las esmeraldas que
se saquen para reponer la merma que tienen este género como todas
las cosas, a más que esta objeción, aunque justa, no es de nmgima
entidad en el caso presente. Estas minas se trabajan de orden y cuen
ta de Su Majestad y el Soberano quiere se le envíe el producto sin
alteración para los altos fines de su real agrado, no limita los costos
y sólo manda se satisfaga su deseo, que es de ver, con frecuencia no
se debe reparar en los costos y otras especulaciones políticas que
mucho más cuando el Superior Gobierno se muestra tan propenso a
dar cumplimiento a las reales disposiciones sobre el asunto.

Habiendo hecho manifiesto las causas de la decadencia de las
minas que todas han dimanado de no haberse podido verificar hasta
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ahora las acertadas disposiciones que ha dado el Superior Gobierno
y no haberse impendido las sumas que absolutamente se necesitan,
paso a explanar la reforma que juzgo por conveniente debe hacerse
para el más feliz éxito de la labor de ellas.

1?. Se han de poner en labor dos minas a un mismo tiempo con
dictamen del Director práctico que se ha de nombrar, a quien se le
dará facultad para hacer las catas que juzgase por conveniente con
el fin de reconocer los terrenos vírgenes, o en donde hayan trabajado
los antiguos y que pueda determinar con más acierto del paraje en
donde convenga poner otras labores.

2?. Se ha de nombrar para la Dirección de aquellas minas un
sujeto inteligente y práctico en ellas.

El único que está en eStado de desempeñar este empleo es don
Martín de Morales Ramos, quien ha servido a Su Majestad por espa
cio de 17 años en los empleos de veedor y director de las propias ini-
nas y en los últimos años de interventor por ausencia de don Felicia
no Casal. Hizo dejación de su empleo con motivo de haber vuelto el
mencionado don Feliciano Casal a su antiguo destino de interventor,
en virtud de real orden de 11 de diciembre de 1781 y no haber tenido
por conveniente el Superior Gobierno acceder a la súplica que presen
tó para que se le aumentara el sueldo, alegando los méritos que tenía
contraídos. Este sujeto es muy práctico en estas minas y entrará a
ejercer el empleo con tal que se le asigne el sueldo de ochocientos
pesos anuales y que se le dé la facultad de proponer los veedores que
se necesiten. Esta última cláusula es muy esencial que se le conceda,
porque siendo responsable de los trabajos, es regular quiera escoger
unos sujetos que sepan desempeñar las órdenes que les diere. El Di
rector ha de ser el Jefe principal y los veedores y demás empleados
en las minas han de estar subordinados a él como a su inmediato
superior.

3?. No pudiendo subsistir por esta nueva reforma en su empleo
de interventor don Feliciano Casal, por serle muy gravoso es desme
recer del mando que ha tenido y siendo acreedor por los dilatados
servicios que ha hecho a Su Majestad y por las utilidades que ha pro
curado al real erario y por mandarlo Su Majestad en la citada real
orden de 11 de diciembre de 81, a que se le atienda con un empleo
decente proporcionado a sus méritos, se hace preciso que ante todas
cosas la generosidad del excelentísimo señor Virrey disponga la co
locación de este sujeto. En lugar del interventor se nombrará un fac
tor que corra con los intereses y pertrechos de las minas, bajo las
reglas prescritas para el de las min^ de pl^a de Mariquita, con
gunas pequeñas mutaciones que se deberán hacer respecto a la dife
rencia de trabajos, podrán asignársele al factor quinientos pesos de
sueldo anuales.
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4?. Es preciso que haya en cada mina un veedor o sobrestante
que deberá poner el Director, como dijimos más arriba, puede asig
nársele a cada uno trescientos pesos anuales.

5?. Como el sitio en donde se hallan las minas está bastante
distante de población a donde poder ir a oir misa los días de precep
to y que para ir a Muzo, que es la más próxima, hay que pasar el río
Suáraz o Minero, que es bastante grsmde _y muy expuesto a avenidas,
resultando, además de ésto, el grave perjuicio de que los peones se
distraen con achaque de ir a misa y no vuelven sino a los dos o tres
días, siendo ésto en grande detrimento de las obras, es indispensable
un capellán que asista a la gente del Real con el pasto espiritual. Se
podrán señalar doscientos pesos para el capellán y como esta con
grua es corta para la decente manutención de im sacerdote y que
será difícil hallar quien quiera aceptarla si no es vmo que esté conna
turalizado en aquella tierra, que tiene la fsima de muy enfermiza, me
parece que sería conveniente concedérsela al doctor don Agustín Ca
rnero, sacristán mayor de la iglesia de Muzo, como lo insinúa el men
cionado don Martín de Morales en su informe del mes de marzo de
1783.

6?. Son precisas en el Real dos casas para habitaciones del Di
rector y del factor, a imitación de la que hay que es muy vieja y se
está cayendo. Estas casas cubiertas de paja y embarradas son de po
co costo y no se debe reparar en este gasto que es absolutamente ne
cesario. Además de las dos casas es necesario construir en las inme
diaciones de las minas que se pongan en labor, dos rancherías o ima
si las minas están próximas la una a la otra. Éstas rancherías se ha
cen de lata y palmicha y el costo de cada tma no excederá de cuaren
ta y cinco pesos y sirven para alojar a los peones y a im veedor en
una división que se le hace. Son muy esenciales para que el peonaje
entre y salga a la hora competente del trabajo.

7?. Hallándose desprovistas las minas de herrero para la com
posición de herramientas, se hace indispensable la compra de un es
clavo que entienda un poco este oficio y que a lo menos sepa bien
calzar ima barra. Por este medio se economizará mucho los gastos
que se han hecho hasta ahora en este ramo y la herramienta estará
siempre en buen estado, lo que es de una grande consecuencia para
el trabajo. Podrá solicitarse éste en Cartagena, sea sacándolo de la
real maestranza o comprándolo a algún particular.

8?. Para que estas minas puedan trabajarse con algima utilidad
y se hagan las remisiones competentes de esmeraldas para satisfacer
los deseos de Su Majestad, es indispensable el que se destinen seis
mil pesos anuales para los gastos de administración, compra de per
trechos y herramientas y su composición y paga de los trabajadores.
Este dinero lo deberá percibir el Tactor en las reales cajas de Santafé,
como más inmediatas, en una o dos partidas al año y se le señalará
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una suma competente para gastos de conducción y seguro de los in
tereses.

9?. Siendo uno mismo el sistema que propongo se debe seguir
en las reales minas de esmeraldas, para la mejor economía y gobierno
de ellas que el que está plantificado para las reales minas de plata de
la Provincia de Mariquita, podrán servir para aquéllas las reglas pres
critas para éstas, con aprobación de Su Majestad, haciendo algunas
mutaciones relativas a la naturaleza de los trabajos y diversidad de
materias que se extraen de ellas.

Esto es cuanto puedo y debo informar en cumplimiento de lo
mandado y en beneficio de las reales minas de esmeraldas del Cerro
de Itoco.

Real de Santa Ana, 23 de noviembre de 1786.

JUAN JOSE D'ELHUYAR.

Real Jardín Botánico de Madrid, Archivo de la Real Expedición Botánica del Nue
vo Reino de Granada, Legajo 24, pieza.
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LA DESCRIPCION DEL LABORATORIO PORTATIL
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Esta descripción, más que un informe científico, constituye una
curiosidad en la historia de la mineralogía y la química en Colombia.
Raros son en efecto los documentos que nos permiten acercamos al
investigador del pasado, observarlo en su trajín diario y enteramos
detalladamente de los métodos utilizados. Con la descripción del la
boratorio portátil nos alejamos momentáneamente de la fría atmós
fera de los artículos científicos, con sus insípidos resultados, para con
templar otro aspecto, más humano, del hombre de ciencia.

^D'Elhuyar escribió poco. Sólo se conocen de él algunos contados
artículos pues en realidad la mayoría de sus investi^ciones queda
ron inconclusas. Resulta entonces paradójico que se haya tomado la
pena de describir su Laboratorio Portátil, que después de todo, des
de un punto de vista puramente académico no presentaba un interés
mayor. Es posible entonces que la descripción haya sido solicitada
por las autoridades virreinales para justificar la adquisición de este
y de otros_ implementos. No hay que olvidar que Mutis había diurado
muchos años pidiendo la instalación de un laboratorio químico en
Santa Fe. La filosofía de las autoridades coloniales era sin embargo
contraria al desarrollo de cualquier intento de ciencia, pues preten-

que todo análisis científico o determinación debía hacerse en Es-
y tal era la regla que debía aplicarse en im principio en la Ex-

P®°^ción Botánica. Quizás el estilo simple y directo de la descripción
pqdna también confirmar la idea de que se trató de un informe ad
ministrativo. Hay además demasiados detalles menudos que obvia
mente no van dirigidos a un conocedor del tema.

Es evidente también que la descripción persigue además un fin
pedagógico. El documento constituye una especie de manual de uso,
destinado a futuros utilizadores. Las instrucciones son claras y pre-
cisas, y las descripciones muy detalladas. Faltan desafortimadamente
las 2 figuras que el texto menciona.

En carta fechada el 31 de enero de 1783, don José de Gálvez anun
cia al virrey de Santa Fe que ha solicitado a la Sociedad Vascongada
un laboratorio portátil de Cronsted, con todos sus elementos. Es muy
posible que se trate del mismo laboratorio, solicitado por Mutis al
Virrey, y quizás enviado con el mismo D'Elhuyar en 1784.
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DESCRIPCION DEL LABORATORIO PORTATIL

El laboratorio portátil está compuesto de dos cajas, la una en
cierra los instrumentos necesarios para los ensayos por la vía seca, y
la otra algunos disolventes para operar por la vía húmeda. En la pri
mera hay un soplete en dos piezas que se reúnen por medio de un
tomillo, una vela de cera, un candelerito con una aguja para afirmar
en ella la vela, un martillo, un yimquecito, unas piezas, im lente, un
imán, un eslabón, un pedernal, algunos pedazos de yesca y mechas
de azufre.

Cuando se requiere hacer alguna experiencia se reúnen las dos
piezas del soplete, se afirma la vela en la aguja del candelero, y se
enciende, se dobla un poco el pavilo hacia un lado y en ángulo recto
con él se sopla con el soplete haciendo que el viento sea continuo,
aspirando por las narices y expeliéndolo por la boca. De este modo
se dirige lateralmente la llama, y en el punto de su mayor actividad
se expone la materia que se quiere examinar sirviéndole de crisol un
pedazo de carbón o una cuchara de plata. El carbón puede emplearse
generalmente, excepto en los casos en que se debe evitarse la comxmi-
cación de flogisto, y cuando absorbe la materia que se ensaya. Para
esto se escoge un pedazo bien quemado y que no chispee, se le hace
un hoyo en el cual se coloca la materia que se quiere examinar, y si
decrepita, se cubre con otro pedazo de carbón para que no salte y se
pierda. Durante la operación debe observarse con atención todo lo
que sucede, si la materia se hiende, si presenta alguna llama, el gra
do de fusión que toma, si esta es tr^quila o con hervor, si se hincha,
si muda de color, si humea, si despide algún olor, si se volatiliza etc.
Después de haber hecho esto sin mezcla de fundente, se repite si es
necesario añadiendo un poco de alguna de las tres sales de los fras-
quitos que van en la otra caja, y observando del mismo modo los fe
nómenos que presenta se viene por ellos en conocimiento (F® 1° v")
de la naturaleza del fósil que se examina. Con este instrumento se
hacen en breve tiempo y a poco costo experiencias que en los hornos
pedirían algunas horas, y la actividad de este fuego al parecer tan
débil, igual a la de los hornos mas fuertes. Para sacar ñuto de esta
experiencia es preciso conocer antes los fenómenos que presenta en
ellas cada fósil, sea tratado por si solo o con la adición de los tres
tundentes mencionados, y para esto podrán consultarse en los artícu-
1m respectivos de la adjunta Mineralogía de Cronstedt, y en otras
obras de Mineralogía y de Química.

El martillo y el yunque sirven para examinar la ductilidad de
los metales que resultan de los ensayos, y para despedazar las ma
terias que deben exponerse a las experiencias, pues no han de tener
más volumen que el de im grano de pimienta. Con el un extremo de
las pinzas se manejan estas partículas, y con la pimta del otro se com
pone el pavilo déla vela.
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El lente sirve para observar la estructura de las materias que se
examinan y la de los productos de las experiencias, y para descubrir
las partículas extrañas, que puedan hallarse en las primeras. El imán
para distinguir las minas de hierro magnéticas, y reconocer la pre
sencia de este metal en algimos de los productos que resulten de las
experiencias. El eslabón para examinar la dureza de los fósiles, y la
lima para distinguir entre los duros las piedras preciosas verdaderas
de las falsas. De las demás piezas es fácil conocer su uso.

La otra caja contiene tres frasquitos, cinco botellitas, y dos ma
trices. En los primeros van el alcalifixo vegetal, el bórax, y la sal
microcósmica, y en las botellitas los ácidos vitrióíico, nitroso y mari
no, el álcali volátil cáustico y ima disolución de plata. Las matrices
sirven para exponer en ellas a la acción de estos disolventes las mate
rias que se quieren examinar por la vía húmeda; pero por ser muy
corta la provisión de este laboratorio no pueden hacerselas experien
cias sino con cantidades muy pequeñas por lo que nunca (F° 2) son
exactos los resultados, no pudiéndose determinar bien las proporcio
nes; además de que muchas o las mas de las veces no bastan estos
reactivos para reconocer los principios constitutivos de las materias
que se . ensayan.

No entraremos en el pormenor de estas operaciones, del modo
con que debe hacerse para cada fósil, y los fenómenos que presentan;
esta sería obra muy larga y pediría mucho tiempo, las obras de quí
mica darán luces suficientes para este fin.
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